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• Résumé
En 2007, les fouil les des bou ti ques de la Mai son d’Ariane à Pom péi ont per mis d’i den ti fier un sec teur pro ba ble ment dé vo lu à la fa bri -
ca tion de par fums. Dans la ta ber na 32 a été mise au jour une fosse uni que ment remplie de ma té riaux ar chéo lo gi ques, prin ci pa le ment
de la cé ra mique mais aus si de la vais selle en verre, de la faune et des us ten si les en mé tal ain si qu ’un en semble im por tant de mon -
naies dont quel ques unes du dé but du règne de Claude.
Ce phé no mène d’en fouis se ment semble être consé cu tif à de vio lents évè ne ments inat ten dus, peut-être un trem ble ment de terre, et
non pas à un fait dé li bé ré et pla ni fié. Ce ni veau a été cou vert par la mise en place d’un trot toir dans la der nière phase d’u ti li sa tion de la
mai son.
Cé ra mi ques et au tres ob jets sont ap pa rus en abon dance et en très bon état.
L’as sem blage de cé ra mi ques est com po sé de com mu nes de table et de cui sine (ate liers cam pa niens), de do liums, d’am pho res ita li -
ques et im por tées (tri po li tai nes), de lam pes, de nom breux va ses à pa roi fine (sur tout des cou pes Mayet 36 mais aus si des tas ses
Mayet 44), de si gillée ita lique (pro ve nant d’Arez zo, de Pise, d’Italie cen trale et de la baie de Na ples), de la cé ra mique type Pe ña flor, as -
so cié à un en semble de ver res souf flés et mou lés (dont un pla teau en verre bleu).
La da ta tion est as surée par la cé ra mique et les mon naies et se situe vers le mi lieu du Ier s., entre 40 et 50. Cette date sug gère un éve -
ne ment an té rieur au trem ble ment de terre de 62 et ce com ble ment de fosse pour rait être mis en re la tion avec un contexte si mi laire li vré 
dans une ta ber na voi sine dont le com ble ment livre un conte nu très dif fé rent en ce qui concerne la cé ra mique.
I. LA CASA DE ARIADNA
La casa de Ariadna o “dei Capi telli Colo rati”, es una de
las más gran des de Pompeya con 1700 m² de super ficie
mínima en su momento final, aunque sería más grande
en perio dos ante rio res. Está situada en la parte orien tal
de la insula 4 de la Regio VII (Fig. 1). Su singu la ri dad
radica, entre otras cosas, en que tenía dos acce sos
perfec ta mente axia les, uno desde el sur, por la vía “degli
Augus tali” y otro desde el norte, por la vía “della Fortuna”, 
ocupando así toda la longi tud de la insula 4.
Los traba jos de exhu ma ción de la casa de Ariadna,
entre 1832 y 1835, difí cil mente se podr ían deno mi nar
exca va cio nes arqueoló gi cas, ya que consis tie ron en la
recu pe ra ción pura y simple de los obje tos que iban
apare ciendo entre el lapilli. De ellos existe un inven ta rio,
ya reco gido por Nicco lini (1854-1896), en el que
contrasta la gran canti dad de piezas de metal con el
escaso número de las de otro mate rial, caso de las de
mármol, piedra, cerá mica y vidrio. También apare cie ron
cuatro esque le tos (De Caro lis, Patri celli, Ciarallo 1998).
Esta aparente exig üi dad, tal vez tuviera algo que ver con
el “sistema” y el “método” que se empleó en esta última
etapa borb ónica.
Las exca va cio nes y estu dios recien tes en la casa de
Ariadna y alre de dor de la vía “degli Augus tali” se han
reali zado entre 2004 y 2010 a través de campa ñas
mensua les finan cia das por el Insti tuto del Patri mo nio
1
Fi gu ra 1 - Si tua ción de la casa de Ariad na.
Cultu ral Espa ñol de la Direc ción Gene ral de Bellas Artes
y Bienes Cultu ra les del Minis te rio de Cultura y las empre -
sas valen cia nas Estu dio Méto dos de la Restau ra ción
(EMR) y SECOPSA1. 
Se han efec tuado 18 sondeos de un extremo a otro de
la gran resi den cia. Varios de ellos se han concen trado en
las dos tabernae meri dio na les de la casa, la 30, al oeste
y la 32 (Fig. 2), al este, a ambos lados de las fauces que
abren a la Vía “degli Augus tali”. Al otro lado de esta calle
se encuen tra el macel lum, cuyo límite septen trio nal es
esta Vía, a la que abren varias tabernae del mercado.
Con excep ción de la casa Ariadna, el resto de los edifi -
cios de la insula 4 que abren a la Via “degli Augus tali”, y
que se encuen tran en frente del macel lum, no son casas
sino peque ñas depen den cias de probable función arte -
sa nal y comer cial.
II. LA EXCAVACION DE LA TABERNA 32
La balsa
La taberna ocupa el ángulo sudo rien tal de la casa y de
la insula. Englo bada en el ángulo sureste de la
taberna 32 se ha encon trado una balsa (Fig. 3) de 1,40 x
1,80 m y una profun di dad de entre 1,40 y 1,56 m, para
cuya cons truc ción apro vechó como pare des este y sur
los cimien tos de los muros peri me tra les de la casa y se
comple taba con dos nuevos para men tos, al oeste y al
norte, hechos de peque ñas piedras volc áni cas así como
algún frag mento de mate rial de cons truc ción reuti li zado,
con un ancho entre 15 y 20 cm.
Estaba reves tida con opus signi num muy resis tente
con una base plana, sin una unión de media caña en su
contacto con las pare des y sin una pequeña conca vi dad
para decan ta ción. Se ha inter pre tado como una balsa de
proce sado. Las exca va cio nes en la cercana taberna 30
también halla ron, en el ángulo suroeste, otra balsa de
proce sado, de 1,50 x 2,40 m, donde sus pare des oeste y
sur apro ve chan los muros de funda ción de la casa, de
igual manera que ocurría en la 32. Estaba reves tida por
un opus signi num muy depu rado y fino.
El momento de cons truc ción de las pile tas de ambas
tabernae, rela cio na das entre sí por su tipo logía y ubica -
ción, tan sólo lo pode mos aproxi mar, al no haberse exca -
vado sus zanjas de cimen ta ción. Por su rela ción
estra tigr áfica, debie ron cons truirse en el primer cuarto
del s. I, aunque podr ían ser un poco ante rio res. Ambas
pile tas apare cie ron total mente relle na das por un
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Fi gu ra 2 - Casa de Ariad na.
Ubi ca ción de las zo nas pro duc ti vas
en la pri me ra mi tad del s. I d.C. Fi gu ra 3 - La bal sa una vez ex ca va da.
1 La Sección de Inves ti ga ción Arqueoló gica Muni ci pal (SIAM) del Ayun ta miento de Valen cia ha sido el promo tor de esta inicia tiva, que
ahora prosigue en cola bo ra ción con el Insti tuto Valen ciano de Restau ra ción y Conser va ción de Bienes Cultu ra les (IVCR) de la
Gene ra li tat Valen ciana y con el “Centre Jean Bérard” de Nápo les. En este proyecto también están conti nua mente cola bo rando toda una
serie de inves ti ga do res vincu la dos a diver sas insti tu cio nes cient ífi cas, caso de los depar ta men tos de arqueo logía de las univer si da des
de Alicante, Cádiz, Murcia y Valen cia, el Insti tut Català d’Arqueo lo gia Clàs sica (ICAC) y a la Escuela Espa ñola de Histo ria y Arqueo logía
de Roma del CSIC.
Estos traba jos también se incluyen en el Proyecto de I+D HAR2009-13791 : Arqueo zo o logía en Valen tia y Pompeya : Paleoe co logía,
economía y cambios socia les en dos ciuda des de época romano-repu bli cana, finan ciado por el Ministe rio de Cien cia e Inno va ción.
Como un primer adelanto a los resul ta dos de estas exca va cio nes, ya se ha reali zado, con notable afluen cia de público, una expo si ción
sobre la casa de Ariadna en el MARQ de Alicante y el Museo de Prehis to ria de Valen cia (MPV), entre noviembre de 2007 y junio de 2008.
Asimismo, se ha editado un completo catá logo (Ribera et al. 2007), como anti cipo a la memo ria final de estas exca va cio nes.
Al mismo tiempo que se esta prepa rando el estu dio de las exca va cio nes y los mate ria les apare ci dos, de los que ya han salido algu nas
publi ca cio nes (Pascual, Ribera 2008. Pascual, Ribera, Finkielszjtejn 2008), esta empe zando a tomar cuerpo el proyecto de restau ra ción
de la casa (Pérez et al. 2010).
derrumbe con gran canti dad de piezas comple tas de
cerá mica y vidrio, útiles metá li cos y abun dante mate rial
late ri cio, que, a falta de un estu dio más porme no ri zado,
dataría su amor ti za ción a media dos del s. I.
La deli mi ta ción de la acti vi dad de proce sado en ambas 
tabernae, 32 y 30, a expen sas de los análi sis previs tos y
de los estu dios fina les, se rela cio naría con las acti vi da -
des arte sa na les bastante desar rol la das en el último siglo 
de vida de esta colo nia romana (Brun 2007).
La funcio na li dad de la taberna no 30 se asimi laría
provi sio nal mente con el proce sado de perfu mes,
ungüen tos y demás prepa ra dos odorí fi cos de base
oleica, que las fuen tes clási cas englo ban bajo el voca blo
de unguen tum. En una taberna vecina (VII,4,24-25) ya
se había iden ti fi cado una perfu mería en las exca va cio -
nes del centro Jean Bérard, lo que llevaría a corro bo rar la 
exis ten cia de un barrio perfu mero cercano al macel lum,
tal como sugería alguna inscrip ción elec to ral del 79
(Borgard et al. 2005)
El relleno de la balsa
Era tierra arenosa, suelta, de color marrón negruzco,
con manchas de ceni zas, restos de fauna, mala co fauna
(cara co les de mar, vene ras y ostras), mate rial de cons -
truc ción (tegulae, imbrex, enlu cido de varia dos colo res,
piedras volc áni cas de mediano tamaño), obje tos de
hueso traba jado (espátu las sobre todo, una regla, un
botón, un dado), obje tos de hierro, espe cial mente
clavos, además de útiles de gran tamaño, como una
pala ; algu nas piezas de bronce como lámi nas, fíbula,
concha deco ra tiva, apli ques y también clavos ; en plomo
una base de reci piente, alguna plan cha doblada, una
pesa ; más de una vein tena de mone das ; en piedra una
pesa pequeña y otra grande de mármol.
Lo más abun dante fue la gran canti dad de cerá mica :
común de mesa y cocina, dolium, ánfo ras itáli cas e impor -
ta das, cerá mica de cocina itálica, nume ro sos reci pien tes
de pare des finas, terra sigil lata itálica de varias produc cio -
nes. También destaca un conjunto de piezas de vidrio
soplado (cuen cos, jarras, ungüen ta rios, tesera, remo ve -
dor) y a molde (un cuenco y una bandeja de color azul).
La abun dan cia de clavos de hierro y bronce, algu nos
de cabeza redonda, se rela cio naría con la suje ción de
una estruc tura de madera que sería soporte de los mate -
ria les de la taberna.
El conjunto, con sus osci la cio nes de uso, se centraría a 
media dos del s. I, proba ble mente entre la década 40-50,
como darían a enten der cuatro mone das de Clau dio,
algu nas cerá mi cas de pare des finas y parte de la terra
sigil lata.
III. ESTUDIO DE LOS MATERIALES
1. La ter ra si gil la ta
 (E. Schin dler-Kau del ka, J. Kraj šek)
Los nume ros del inven ta rio gene ral no nume ra dos se
refie ren a frag men tos de tipo lo gia inde ter mi nada de
peque ñas dimen sio nes. La mayoría de ellos no se han
dibu jado. No todos los frag men tos de Terra sigil lata
perte ne cen a formas comple tas (Fig. 5, 6, 8 y 9).
l Pro duc cio nes
La cali dad de la mayor parte de la sigil lata itálica
encon trada en Pompeya parece un poco supe rior a la de
la desen ter rada en otros luga res. Hay sólo una muy
pequeña canti dad de vasos con cal blanda o arcilla dete -
rio rada y con engobe de mala cali dad. Es difí cil distin guir
las dife ren tes proce den cias sólo a partir del examen
macrosc ópico de la cali dad de la arcilla, sino se comple -
menta con otras tecno log ías sobre la fabri ca ción de
cerá mica. En reali dad, los crite rios tipoló gi cos y los detal -
les de las forma son un sistema más opera tivo y seguro
para hacer atri bu cio nes que el simple aspecto exte rior de 
la pieza.
Por consi guiente, las detal la das descrip cio nes de los
dife ren tes aspec tos de los frag men tos no son muy útiles,
ya que no harían más fáci les las atri bu cio nes y sólo
añadir ían más compli ca cio nes al pano rama gene ral. 
l Cro no log ía
Las data cio nes (Fig.7) de cada vaso se hacen
siguiendo el Cons pec tus y el OCK.
l Pro ce den cia
11 vasos proce den de los talle res de Arezzo, entre
ellos un calyx con deco ra cion a relieve.
8 vasos se han atri buido al centro de produc ción de
Pisa.
9 piezas regio na les se hicie ron o en los talle res de
Puzzuoli o en un aún desco no cido taller de la Bahía de
Nápo les.
1 vaso vendría de un taller no iden ti fi cado de Italia
Central.
4 vasos perte ne cer ían a un taller aún no loca li zado de
Italia.
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Fi gu ra 4 - Una de las gran des ti na jas
en el mo men to de su hal laz go.
Fi gu ra 5 - Se lec ción de ma te ria les.
l For mas y mar cas sobre cerá mi ca de co ra da
(Fig. 9)
* Arezzo
Consp. R 7/R 8 (aproxi ma da mente)
Tres filas de ruede cilla sobre la parte saliente de un
borde muy compli cado ; del taller de Rasi nius ; A. Stenico,
en Rasi nius I (1960) publicó dos frag men tos de un molde
encon trado en Arezzo (Tav. 27, 133 a/b), dos con una
deco ra ción idén tica : palmeta amplia 286, palmeta
pequeña 292, cabeza de Medusa en un círculo 152
(= Porten Palange 2004, Taf. 168, tipo wMa fr 5a). Deco ra -
ción repe tida 4 veces. Fecha : tardo-Augus teo (121).
l For mas y mar cas sobre cerá mi ca lisa (Fig. 10)
– Arez zo
Consp. 18.2.4 borde de un plato. Fecha : Augusto-
Tibe rio (no 132).
Consp. 20.3.1 borde de un plato sin ruede cilla. Fecha :
final de Augusto hasta 30 (no 153)
Consp. 20.3.2 borde de un plato. Fecha : final de
Augusto hasta 30 (no 129).
Consp. 20.4.1 borde de un plato con los restos de una
espi ral de deco ra ción apli cada. Fecha : media dos s. I
(no 146).
Consp. 23.2.1 Borde de una copa. Fecha : 25-75
(no 130).
Consp. 37.1 clásica, con ruede cilla y espi ral apli ca dos
sobre la parte supe rior del borde, sello in planta pedis
dextra, A A^V A ? or A^M^A^N ? La última letra (antes de
la palma) parece ser una A sin trazo hori zon tal o una N
sin la parte final. Posible rela ción con OCK 359
M. BUSTAMANTE et al.
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CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Si gil la ta Itáli ca B.2.5 pla to 3 6 126 Arez zo Quizás de Consp. 12.3. Fi nal de Au gus to
Si gil la ta Itáli ca R7/ R8 1 4 121 Arez zo Con de co ra ción ve ge tal y una másca ra en el cen tro.
Tar do-au gus teo
Si gil la ta Itáli ca Consp. 3 pla to 1 147 Bah ía di Nápo les
Si gil la ta Itáli ca Consp. 12.3 pla to 1 115 Pisa SAP 88019. Sel lo ATEIUS, OCK 268. 1-15 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 18.2.4 pla to 1 132 Arez zo Au gus to-Ti be rio
Si gil la ta Itáli ca Consp. 18 pla to 1 145 Pisa Últi ma dé ca da del si glo I a.C. - Ti be rio
Si gil la ta Itáli ca Consp. 18/20 pla to 1 125 Pisa Fi na les de Au gus to- me dia dos del si glo I d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 19.2 pla to 1 114 Pisa SAP 88020 Sel lo EVDVS, OCK 787. Con ta bel la an sa ta. 5 a.C.-40 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 20.4 pla to 1 116 Pisa Sel lo rec tan gu lar CRESTI, OCK 698.
For ma mi tad del si glo I d.C., sel lo 10 aC-30 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 20 pla to 1 Arez zo
Si gil la ta Itáli ca Consp. 20.4.1 pla to 1 146 Arez zo De co ra ción de es pi ral apli ca da. Me dia dos del si glo I d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 20.3.1 pla to 1 153 Arez zo Fi na les de Au gus to-30 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 23.2.1 copa 2 130 Arez zo 25-75 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 23 copa 1 Arez zo De co ra ción apli ca da
Si gil la ta Itáli ca Consp. 25 copa 1
Si gil la ta Itáli ca Consp. 26.2 copa 1 117 Pisa Sel lo in plan ta pe dis, ile gible. Con gra fi to HIIR OCK 2557.
For ma mi tad del si glo I dC, sel lo 10 aC-50 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 26.1.1 copa 1 120 Pisa Sel lo ZOILVS, OCK 2544.
For ma mi tad del si glo I d.C., sel lo 10 a.C.-50 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 26 copa 2 150, 154 Lo cal
Si gil la ta Itáli ca Consp. 27.1 copa 1 118 Bah ía di Nápo les Sel lo no conser va do. Ti be rio-Nerón
Si gil la ta Itáli ca Consp. 37 copa 1 4 133 Bah ía di Nápo les Ti be rio-me dia dos del si glo I d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 27 copa 2 148, 152 Lo cal
Si gil la ta Itáli ca Consp.32 o 33 1 Arez zo Sel lo ile gible roto por su ini cio.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 33/35 copa 1 119 Ita lia Cen tral Sel lo CME, OCK 1132.
For ma fi nal Au gus to-Ti be rio, sel lo 1-30
Si gil la ta Itáli ca Consp. 33.2.1co pa 1 124 Bah ía di Nápo les Con sel lo in p p ha cia la iz quier da. Fi nal de Au gus to-Ti be rio
Si gil la ta Itáli ca Consp. 33 copa 3 149, 151 Lo cal
Si gil la ta Itáli ca Consp. 37.1 copa 1 122 Are ti na De co ra ción apli ca da, con sel lo in plan ta pe dis OCK 359
o OCK 1101. 30-70 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Consp. 37.5 copa 1 131 Ti be rio-me dia dos del I d.C.
Si gil la ta Itáli ca Copa B 3.12 1 123 Pisa o Ita lia Cen tral? Con sel lo quizás im pron ta de pie dra. Con gra fi to AL.
Fi nal Au gus to-Ti be rio en adelante
Si gil la ta Itáli ca Copa 7 Bah ía di Nápo les 2 co pas di fe ren tes
Si gil la ta Itáli ca Consp. 20.3.2 pla to 129 Arez zo Re de cil la en in te rior y ex te rior. Fi na les de Au gus to-30 d.C.
Si gil la ta Itáli ca Pla to 5
Si gil la ta Itáli ca Inde ter min. 8 127 Pisa
Fi gu ra 6 - Inven ta rio de la ter ra si gil la ta itá li ca.
TIPO Nº INV PRODUCCIÓN MARCAS FECHA
R7/ R8 121 Arez zo 0-14 dC
C.3 Pla to 147 Bah ía di Nápo les 10 aC-50 dC
C.12.3.Pla to 115 Pisa ATEIUS,
OCK 268
0-15 dC
C.18. 2.4 Pla to 132 Arez zo 30 aC-40 dC
C.18. Pla to 145 Pisa 10 aC-40 dC
C.18/20 Pla to 125 Pisa 0-50 dC
C.19.2 Pla to 114 Pisa EVDVS, OCK 787 5 aC-40 dC
C.20.4.Pla to 116 Pisa CRESTI,
OCK 698
 0-30 dC
C.20. Pla to Arez zo 10 aC-50 dC
C.20. Pla to 153 Arez zo 10 aC-50 dC
C.20.4.1.Pla to 146 Arez zo 50 dC
C. 20.3.2 Pla to 129 Arez zo 0-30 dC
C.23.2.1 Copa 130 Arez zo 25-75 dC
C.23. Copa Arez zo 25-75 dC
C.25 Copa 10 aC-50 dC
C.26.2 Copa 117 Pisa in plan ta pe dis,
ile gible, OCK
2557
0-50 dC
C.26.1.1 Copa 120 Pisa ZOILVS,
OCK 2544
0-50 dC
C.26 Copa 150, 154 Lo cal 0-50 dC
C.27.1 Copa 118 Bah ía di Nápo les 15-70 dC
C.27.Copa 148, 152 Lo cal 15-70 dC
C.32 o 33 Arez zo
C.33/ 35.Copa 119 Ita lia Cen tral CME, OCK 1132 0-30 dC
C.33.2. 1Co pa 124 Bah ía di Nápo les in plan ta pe dis 0-40 dC
C.33 Copa 149, 151 Lo cal 1-50 dC
C.37.Copa 133 Bah ía di Nápo les 15-50 dC
C.37.1 Copa 122 Are ti na in plan ta pe dis
OCK 359
o OCK 1101
30-70 dC
C.37.5 Copa 131 15-50 dC
Copa B 3.12 123 Pisa o Ita lia Cen -
tral?
Quizás im pron ta
de pie dra
0-50 dC
B.2.5. Pla to 126 Arez zo 0-14 dC
Copa Bah ía di Nápo les
Pla to
Inde ter min. 127 Pisa
Fi gu ra 7 - Cua dro cro noló gi co re su men
de la ter ra si gil la ta itá li ca.
A. Av( ) Gl( ) o con OCK 1101 A. Manneius. Fecha : forma
de Tibe rio en adelante, ambos sellos 30-70 (no 122).
Consp. B 2.5 pie de un plato anti guo, quizas simi lar a
Consp. 12.3. Fecha : final Augusto (no 126).
– Pisa
Consp. 12.3 nueva variante. Ateius (3) OCK 268,
nueva variante, cartela rectan gu lar con contorno hori -
zon tal. Según Philip M. Kenrick, aun no está docu men -
tada. Sellos pare ci dos en OCK 286 (Cres tus + Euho dus)
en la parte supe rior de la p. 136. Fecha : la forma sería de
media dos a final de Augusto ; el sello 5 a.C.-25 d.C
(no 115).
Consp. 18 Plato. Fecha : última década a.C. hasta
Tibe rio (no 145).
Consp. 18/20, no del todo atri buible, quizás nueva
variante de Consp. 20. Sin restos del sello. Fecha : final
de Augusto hasta media dos s. I (no 125).
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Fi gu ra 8 - La ter ra si gil la ta itá li ca.
Consp. 19.2 nueva variante, Euho dus (2) OCK 787,
nueva variante de cartel dentro de un variado grupo de
sellos simi la res a Var. 20 con línea divi so ria central, pero
sólo con la ramita, sin la estrella. Mismo cuño que OCK
787.4 (Knos sos Pottery Hand book Tav. XX). Fecha : para
la forma final Augusto-Tibe rio ; para el sello 5 a.C.- 40 d.C 
(no 114).
Consp. 20.4. Cresti OCK 698 proba ble mente 1. Fecha :
para la forma mitad s. I ; para el sello 10 a.C.- 30 d.C
(no 116).
Consp. 26.1.1 copa. Zoilus OCK 2544 no exac ta mente
regis trado, más pequeño que 78. Fecha : para la forma
primera mitad del s. I ; para el sello 5 a.C.-50 d.C (no 120).
Consp. 26.2 con ruede cilla sobre los surcos, no exac -
ta mente regis trado en Consp. Sello in planta pedis dextra
vacía, perte ne cería gené ri ca mente a OCK 2557 sin un
para lelo preciso. Fecha : para la forma primera mitad
del s. I ; para el sello 15-50 d.C (no 117).
– Bah ía de Nápo les
Consp. 27.1 copa con ruede cilla sobre el borde y
carena. Sin sello, aunque tuviera proba ble mente una
marca. Fecha : Tibe rio-Nerón (no 118).
Consp. 33.2.1 copa. Sello que parece empe zar con P
and y tener tres letras. Proba ble mente no es Opta tus 2
de Italia Central OCK 1329.5, ni Oricl OCK 1333, ni Plot
de Scop pieto OCK 1484.14. Fecha : para la forma final
Augusto-Tibe rio en adelante ; sin datos para la marca
(no 124).
Consp. 37 var. borde de una copa. Fecha : Tibe rio
hasta media dos del s. I (no 133).
– Ita lia Cen tral
Consp. 33/35 variante no defi nida exac ta mente.
Cuatro filas de ruede cilla sobre la parte supe rior. Marca
in planta pedis dextra, C. ME OCK 1132 no exac ta mente
igual, simi lar a 8 o 10. Fecha : para la forma final Augusto- 
Tibe rio ; el sello 1-30 (no 119).
– Tal le res no lo ca li za dos de Ita lia
Consp. 37.5 borde de copa casi completo. La pieza es
mucho más fina, más elegante y con pare des más delga -
das que el ejem plar del Consp. Fecha : Tibe rio hasta
media dos del s. I (no 131).
Consp. B 3.12 fondo de una copa. Sello con doble
impre sión o con error en el marcado. Podría ser la misma
que un sello de Beng hazi OCK 2585.44. Grafito AL bajo
el fondo. Fecha : para la forma final Augusto-Tibe rio en
adelante ; sin datos para la marca (no 123).
– Con clu sio nes
Incluso en las casas ricas se susti tu ían los vasos rotos
sin aten ción a la exis ten cia de servi cios comple tos como
ahora los cono ce mos. Ni el origen de la cerá mica ni la
forma exacta fueron crite rios impor tan tes
Las marcas de los alfa re ros tampoco serían toma das
en cuenta a la hora de añadir nuevas vajilla al lote exis -
tente. Las nuevas modas no serían tan impor tan tes
como pensa ban algu nos arqueó lo gos, incluso en los
entor nos acomo da dos, como se obser varía en la cerá -
mica y espe cial mente en la loza fina circu lando en
Pompeya. No hay gran des dife ren cias en cali dad entre la
vajilla de mesa impor tada y la local del relleno de la balsa
de la taberna 32, aunque hay que reco no cer que este
sólo contiene un numé ri ca mente escaso ejem plo proce -
dente de un pequeño contexto de un único periodo.
Impor ta cio nes de luga res tan aleja dos como los
centros de produc ció del Norte de Etru ria se han regis -
trado incluso en el floruit de los talle res regio na les de
Puzzuoli y de toda la Bahía de Nápo les. Esto sería el
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Fi gu ra 9 - Ter ra si gil la ta itá li ca de co ra da.
Fi gu ra 10 - Sel los de ter ra si gil la ta itá li ca.
resul tado del hecho que los propie ta rios de los barcos y
sus capi ta nes no esta ban inte re sa dos en llevar carga -
men tos medios vacios en los viajes de regreso a otras
partes del Impe rio Romano. Al igual que en la Europa
actual, el trans porte de toda clases de bienes jugó un
impor tante papel en la economía y, por consi guiente, la
varie dad de los produc tos sería más una conse cuen cia
de la logí stica de los trans por tis tas que del gusto de los
consu mi do res o de la demanda del mercado.
En este contexto de terra sigil lata, las fuen tes y los
platos son más anti guos que las copas y páte ras,
aunque esto también deri varía del hecho que fuen tes y
platos son algo más soli dos y no se rompen fácil mente.
Las tres gran des fuen tes que han apare cido en el
contexto, gene ral mente deber ían ser consi de ra dos como
resi dua les, aunque, obvia menrte, aún esta ban en uso.
En la compo si ción del conjunto no se prestó ninguna
aten ción a formas que hacían exac ta mente juego entre
ellas. Tampoco se corres pon den los sellos de los vasos.
Por todo lo expuesto, se desco noce si las dife ren tes
partes del grupo de terra sigil lata fueron compra das juntas 
o sí se irían formando durante varios años. Agra de ce mos
a Thierry Martin y Philip. M. Kenrick por la ayuda que nos
han dado a la hora de estu diar este mate rial.
2. Otras cerá mi cas finas (E. Huguet)
En la balsa apare ció un pequeño conjunto de cerá mica
fina (Fig. 11 y 12) de carac terí sti cas simi la res a las sigil la -
tas, que pese a su engobe rojo y su seme janza morfoló -
gica no se pueden clasi fi car como tales. Se trata,
mayo ri ta ria mente, de platos y copas de engobe rojo
oxidante de cali dad media muy dete rio rada. Tanto la
morfo logía como las carac terí sti cas físi cas de las piezas
recuer dan a las cerá mi cas de imita ción “tipo Peña flor”
produ ci das en la zona bética, que han sido iden ti fi ca das
en esta misma exca va ción de Pompeya (Busta mante,
Huguet 2008). Repro du cen el reper to rio formal de varios
tipos cerá mi cos dife ren tes mayo ri ta ria mente sigil la tas
itáli cas, pero también sudg áli cas, hisp áni cas, pare des
finas e incluso cerá mica de cocina. En la balsa apare ció
concre ta mente un plato (no 155) Mart ínez II que podría
imitar la forma Consp. 20 ; una copa (no 157) Mart ínez Ic/
Celti 13 ; una copa (no 156) Mart ínez I ; una forma imita tiva
de cerá mica de cocina de engobe rojo pompeyano
(no 128) Mart ínez III y por último, una copita y una jarra
inde ter mi na das. Cronoló gi ca mente, la cerá mica “tipo
Peña flor” se debe rela cio nar con el grupo cerá mico al que
imitan y se docu men tan desde media dos del s. I aC hasta
prin ci pios del s. II d.C. En el caso concreto de las formas
apare ci das en la balsa los grupos imita ti vos son las sigil la -
tas y el engobe rojo pompeyano, que cronoló gi ca mente
pode mos englo bar grosso modo en época julio clau dia.
Por último, cabe desta car de nuevo la presen cia de esta
cerá mica, poco cono cida tanto dentro como fuera de la
pení nsula ibérica, en la zona campana. No obstante, las
rela cio nes comer cia les entre estas dos zonas datan de
anti guo (Busta mante, Huguet, Ribera e.p.) y contin úan
con dife rente inten si dad y grado como demues tran las
enor mes canti da des de ánfo ras béti cas proce den tes de
los yaci mien tos vesu bia nos (Mana corda 1977).
3. Pare des finas (I. Faga)
Se han recu pe rado 213 frag men tos de vasos poto ria
de “pare des finas” (Lambo glia 1943, p. 182-183, Caran -
dini 1977, p. 25) rela ti vos a 53 ejem pla res. De éstos sólo
29 están en un estado de conser va ción que permite un
estu dio morfo-tipoló gico (Fig. 13 y 14).
l Co pas
La mayor parte de frag men tos (91 frs.) se rela cio nan
con copas simi la res a la forma Mara bini 36 (= Mayet 33I).
Se han inde ti fi cado siete copas globu la res : cinco con
borde dife ren ciado, verti cal (nos 80 et 83) o intro flexo
(nos 79, 81, 82, 89, 87) y pared marcada por una acana la -
dura, y dos de bordes dife ren cia dos estro flexos (nos 91,
93, 94, 95) y pardes tect óni cas subraya das, quizás, por
acana la du ras.
Ejem pla res simi la res son muy comu nes en Campa -
nia : en Pompeya apare cie ron en nive les de relle nos o en
escom bros de prin ci pios de época impe rial (Chia ra -
monte Trerè 1984, p. 203, 206-207, tav. 115. 8, 10 ;
116.10) y en Neapoli los hay en los cimien tos del puerto
entre fina les del s. I aC y el tercer cuarto del I d.C.,
aunque el mayor número data del segundo cuarto del
s. I d.C. (Faga 2010, fig. 2.1, 9-10).
Un unicum es la copa care nada (no 90) en arcilla gris,
cercana al ejem plar de posible produc ción padana de los 
ajua res de la primera mitad del s. I d.C. de las necr ópo lis
de Alba Pompeia (Levati 1997, p. 425, fig. 7. 9-11) y de
contex tos de edad tibe riana de Magda lens berg (Schin -
dler Kaudelka 1998, p. 419, forma 85, Fig. 8.18).
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CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Cam pa niense A Inde ter min. 2 1
Bar niz Ne gro Ind. Inde ter min. 1 1
Bar niz ne gro de Ca les Inde ter min. 1
Engobe rojo oxi dante Mart ínez III Fuente 1 4 128 Po sible Pe ña flor Pa rece una for ma de si gil la ta pero no tiene ca li dad de si gil la ta
Engobe rojo oxi dante Mart ínez I Copa 1 156 Po sible Pe ña flor Pa rece una for ma de si gil la ta pero no tiene ca li dad de si gil la ta
Engobe rojo oxi dante Mart ínez II Pla to 1 155 Po sible Pe ña flor Pa rece una for ma de si gil la ta pero no tiene ca li dad de si gil la ta. 
Podr ía imi tar a Consp. 20
Engobe rojo oxi dante Mart ínez Ic Copa 1 2 157 Po sible Pe ña flor Pa rece una for ma de si gil la ta pero no tiene ca li dad de si gil la ta
Engobe rojo oxi dante Jar ra 1
Engobe rojo oxi dante Co pi ta  1
Fi gu ra 11 - Inven ta rio de otras cerá mi cas fi nas.
Fi gu ra 12 - Cerá mi ca de imi ta ción
de ter ra si gil la ta tipo Pe ña flor.
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CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
De co ra das Cu bi lete ca re na do Ric ci 1/111=
Ma ra bi ni XLVII, 308
1 106 Cam pa na De co ra ción are no sa , bar niz in ter no y ex ter no na ra ja os cu ro.
La de co ra ción no lle ga has ta el borde.Ti be rio-Clau dio – s.II dC.
De co ra das Copa ca re na da con asa
Ma ra bi ni XLII, 336 = Mayet XXVIII
6 7 107 Cam pa na Mis ma pie za. De co ra ción are no sa in ter na y ex ter na, am bas con 
bar niz marrón con re fle jos metá li cos.
La de co ra ción no lle ga has ta el borde.Ti be rio-Clau dio.
De co ra das 69=106 Cam pa na SAP 88014.
Pro ba ble mente se tra ta del ejem plar 106.
Li sas Copa con asa de pa red cur vi li nea
Mayet XXVIII=Ma ra bi ni XLII
Chia ra monte Tre rè 1984, tav. 115,19
2 1 3 76 Cam pa na Mis ma pie za. Borde rec to y asas aca na la da. Pas ta ro ji za.
Su per ficie ex ter na gris ne gruz co e in te rior marrón ne gruz co.
Ti be rio.
Li sas Copa ca re na da con asa
Ma ra bi ni XLIV; Faga 2008, fig.5, 9
2 4 7 77 Cam pa na Mis ma pie za. Borde res to, li ge ra mente ex va sa do.
Pas ta marrón ana ran ja do.Ti be rio-Clau dio.
Li sas Copa Mayet XXXIII, Ma ra bi ni XXXVI 1 78 Cam pa na Pas ta ro ji za. Su per ficie ex te rior ne gra, in te rior marrón. Borde rec to.
Li sas Copa Mayet XXXIII,
Ma ra bi ni XXXVI
Chia ra monte Tre rè 1984, tav. 115,12
1 79 Cam pa na Borde rec to y pa red ver ti cal.
Pas ta marrón, in te rior y ex te rior marrón.
Ti be rio-ter cer cuar to del I dC.
Li sas Copa Mayet XXXIII
Ma ra bi ni XXXVI
1 1 80 Cam pa na Pas ta marrón, su per ficie ex te rior con li ge ro bru ñi do. Pa red ver ti -
cal y borde rec to Su per ficie es ter na cui da do sa mente pu li da con 
evi den tes si gnos de pei nad. Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa Mayet XXXIII, Ma ra bi ni
XXXVI ; Chia ra monte Tre rè 1984,
tav. 115,10 (Ti be rio-Clau dio)
3 1 2 82,81,
89
Cam pa na Mis ma pie za.
Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa Mayet XXXIII, Ma ra bi ni XXXVI 1 83 Cam pa na Pa red ver ti cal, borde rec to. Pas ta marrón, su per ficie marrón.
Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa con ansa ca re na da
Ma ra bi ni XLIV
Chia ra monte Tre rè 1984, tav. 116,2
2 1 12 84 Cam pa na Borde li ge ra mente ex va sa do, pas ta marrón.
Ti be rio.
Li sas Copa con ansa ca re na da
Ma ra bi ni XLIV; Faga 2008, fig.5.9
1 85 Cam pa na Borde li ge ra mente ex va sa do, pas ta marrón. Ti be rio-Clau dio.
Li sas Copa con ansa ca re na da.
Ma ra bi ni XLIV; Chia ra monte Tre rè
1984, tav. 116,2
1 5 86 Cam pa na Borde li ge ra mente ex va sa do, pas ta marrón.
Ti be rio.
Li sas Copa Mayet XXXIII
Ma ra bi ni XXXVI
1 87 Cam pa na Borde rec to y pa re des cónca vas. Pas ta marrón. Inte rior marrón, 
ex te rior ne gro. Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa con ansa ca re na da
Ma ra bi ni XLIV; Faga 2008, fig.5.7
1 1 88 Cam pa na Borde rec to li ge ra mente ex va sa do.
Pas ta marrón, su per ficie ne gra. Ti be rio-Clau dio.
Li sas Copa ca re na da 3 1 90 Cam pa na Mis ma pie za. Pas ta gris, su per fi cies gri ses.
Li sas Copa de borde di fe ren cia do
Faga 2008, fig.2.10 
4 91,93,
94
Cam pa na Mis ma pie za. Borde rec to, pa re des cónca vas.
Pas ta roja, su per fi cies ro jas. Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa con ansa ca re na da
Ma ra bi ni XLIV; Faga 2008, fig.5.7
1 92 Cam pa na Borde rec to li ge ra mente ex va sa do.
Pas ta mar ron, in te rior marrón, ex te rior ne gro.Ti be rio-Clau dio.
Li sas Copa de pa red cur vi li nea
Chia ra monte Tre rè 1984, tav. 115,21
2 95, 160 Cam pa na Mis ma pie za. Borde en gro sa do al ex te rior.
con pa re des ver ti ca les y aca na la du ras bajo el la bio al ex te rior.
Pas ta y su per ficie marrón. Ti be rio.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa si mi lar
a Ma ra bi ni XLVII,308 =  Ric ci 1/111
1 96 Cam pa na Pas ta marrón, su per ficie marrón.
Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa si mi lar
a Ma ra bi ni XLVII,30 =  Ric ci 1/111
1 97 Cam pa na Pas ta marrón, in te rior marrón, ex te rior ne gro.
Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa si mi lar
a Ma ra bi ni XLVII,308 =  Ric ci 1/111
1 98 Cam pa na Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa si mi lar
a Ma ra bi ni LI = Ric ci 1/103
1 99 Cam pa na Ti be rio-Clau dio-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa si mi lar
a Ma ra bi ni XLVII, 309
3 1 100,
161
Cam pa na Su per ficie ex te rior na ran ja con páti na gris por efec to de la coc ción.
Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete ovoide con asa si mi lar a
Ma ra bi ni LI = Ric ci 1/103
1 3 101 Cam pa na Su per ficie pu li da sin re ves ti mien to de co lor marrón.
Ti be rio-Clau dio – ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Cu bi lete tron co co ni co Mayet XV;
Chia ra monte Tre rè 1984, tav. 117,4
2 102 Cam pa na Mis ma pie za. Pas ta roja, in te rior rojo, ex te rior ne gro. Su per ficie
ex ter na na ran ja con páti na gris por efec to de la coc ción. Ti be rio.
Li sas Cu bi lete ovoide con asa si mi lar a
Ma ra bi ni  XV = Ric ci 1/116
1 103 Cam pa na Pas ta y su per fi cies os cu ras. Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Cu bi lete ovoide con asa si mi lar a
Ma ra bi ni LI = Ric ci 1/103
1 104 Cam pa na Pas ta marrón, su per ficie marrón.
Ti be rio-Clau dio – ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Cu bi lete ovoide con asa si mi lar a
Ma ra bi ni LI = Ric ci 1/103
1 105 Cam pa na Pas ta marrón, su per ficie marrón.
Ti be rio-Clau dio.
Li sas Inde ter mi na ta 1 108 Cam pa na Borde rec to pa red ver ti cal. Pas ta roja, su per ficie ne gra.
Li sas Cu bi lete ca re na do con asa 1 109 Cam pa na Pas ta marrón su per ficie ne gra.
Ma ra bi ni XLVII, 308 = Ric ci 1/111 Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete si mi lar Mayet XVII 1 159 Ita lia cen tral Su per fi cies cui da do sa mente pu li das. Pas ta na ran ja, de pu ra da,
con ra ras y pe queñí si mas in clu sio nes ne gras .
De co ra das Cu bi lete ovoide con ansa
Ma ra bi ni XV
1 158 Ita lia cen tral De co ra cione a peine (con 4 dien tes). Su per ficie ex ter na
ene gre ci da por efec to de la coc ción. Pas ta de pu ra da, marrón,
con in clu sio nes volc áni cas ra ras. Au gus to-ter cer cuar to del s. I dC.
Li sas Copa Mayet XXXIII =
Ma ra bi ni XXXVI
4 Cam pa na
Li sas Inde ter mi na da 1
Li sas Cu bi lete ca re na do
Ma ra bi ni XLVII =  Ric ci 1/111
1 Cam pa na Ti be rio-Clau dio – s. II dC.
Li sas Cu bi lete 3 Cam pa na
Li sas Inde ter min 2 Cam pa na
Li sas Copa con ansa 7 Cam pa na
Li sas Copa Mayet XXXIII = Ma ra bi ni
XXXVI
3 1 Cam pa na Mis ma pie za.
Li sas Copa Mayet XXXIII = Ma ra bi ni XXXVI 2 Cam pa na Mis ma pie za.
Li sas Copa 10 Cam pa na
Li sas Cu bi lete 2 Cam pa na
Li sas Va si to 1 Cam pa na
Li sas Cu bi lete 2 Cam pa na Mis ma pie za.
Li sas Cu bi lete 3 Cam pa na Mis ma pie za.
Li sas Inde ter min 2 Cam pa na Mis ma pie za
De co ra das Copa 1 Cam pa na De co ra ción are no sa al ex te rior.
De co ra das Copa 1 Cam pa na De co ra ción are no sa muy es ca sa.
De co ra das Cu bi lete ca re na do 1 Cam pa na Bar ni za do con es ca sa are na.
Li sas Copa 45 Cam pa na
Li sas Copa con ansa 1 Cam pa na
Li sas Inde ter min 12 Cam pa na
Li sas Cu bi lete 2 Cam pa na
Fi gu ra 13 - Inven ta rio de cerá mi ca de pa re des fi nas.
l Co pas con asas 
67 frag men tos son de copas con asas. La tipo logía
más frecuente es la copa care nada con asas y borde
saliente, estro flexo, redon deado (nos 84, 88, 86) o
cóncavo (nos 77, 85, 92) que recuerda a la forma Mara -
bini 44, presente en Cosa en época Tibe rio-Clau dio.
Ejem pla res simi la res están muy difun di dos en Campa -
nia en la primera mitad del s. I d.C. : se regis tran en
Pompeya en verte de ros o relle nos de prin ci pios de
época impe rial y en Neapo lis en los cimien tos del puerto
en edad tibe rio-clau dia (Faga 2010, fig. 5. 7-9). Ambos
tipos están testi mo nia dos en la Casa de las Flores : en el
vano XLI, sondeo 10, estrato II de época augus teo-tibe -
riana y en el vano XXV, sondeo 12, estrato VIII, relleno
datado al final de la época de Tibe rio (Chia ra monte Trerè
1984, tav. 113. 2,4 ; 116. 2). Además, han apare cido en
relle nos extra mu ra rios del período que va de la época
tardo re pu bli cana al 63 d.C. (Iorio 1995, tav. 1.11 ; 3.27).
Hay ejem pla res inte gros de Pompeya (Caran dini 1977,
p. 28, tav. XIV.53) y Hercu lano (Ascari Racca gni 2009,
fig. 2. II, inv. 78252) con el borde dife ren ciado estro flexo
que sugie ren que el tipo estaba todavía en uso en el 79.
Hay copas globu la res con asas de borde dife ren ciado
comú nes en Pompeya en contex tos del segundo cuarto
del s. I d.C., y copas care na das con asas de borde dife -
ren ciado (no 76), engo ba das y reves ti das tanto al inte rior
como al exte rior por una fina arena, excepto el borde
(no 107), cercana a la forma Mara bini 42, 336, docu men -
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Fi gu ra 14 - Cerá mi cas de pa re des fi nas.
tada en Cosa en época tibe rio-clau dia y con ejem pla res
de Pompeya de un contexto de Augusto-Tibe rio. Las
prime ras se docu men tan en la Casa de las Flores en el
vano XLI, sondeo 10, en el estrato II de época augus teo-
tibe riana y en el estrato IV datado hasta época de Tibe rio
(Chia ra monte Trerè 1984, tav. 115. 19-20). El segundo
tipo se conoce en la Casa de las Flores, vano XLI,
sondeo 10, estrato II (ibid., tav. 115.20, CE 1146/3).
l 
 Ta ci tas con asas
33 frag men tos perte ne cen a taci tas con asas. Ha sido
posible aislar taci tas ovoi des con asas y borde dife ren -
ciado, estro flexo, redon deado (nos 100, 103) cerca nas a
la forma Mara bini 15 (=Mayet 24), presente en Cosa
entre la edad augusta y nero niana (Ricci 1985, p. 251,
tav. LXXX, 2) y en el área vesu biana hasta el 79. Ejem -
pla res ente ros, verosí mil mente en uso en el 79 se encon -
tra ron en Hercu lano (Ascari Racca gni 2009, fig. 1. II,
inv. 77090, 77091,77739, 76015, 77752). Éstas no
presen tan deco ra ción a excep ción de un ejem plar con
deco ra ción a peine (no 158).
Las taci tas ovoi des con borde estro flexo cóncavo
(nos 99, 101, 104, 105) se pueden asociar a la forma Ricci 
I/23 (1985, p. 250-251, tav. LXXX,1), simi lar a la forma
Mara bini 51, común en el área vesu biana de prin ci pios
de época impe rial hasta el 79. Este tipo está docu men -
tado en el entorno de Pompeya (Caran dini 1977, p. 26,
tav. VIII, 7 ; Chia ra monte Trerè 1984, tav. 113. 7-10,
12-15 ; Iorio 1995, tav. 1. 5,7-10,22 ; 2.2-3, 27-28 ; 3.1-7,
9-10,14), en Gragnano, en el ambiente 30 de la villa del
Petraro en uso en el momento de la erup cion del Vesu vio
(De Caro 1987, p. 53, Fig. 76. 6, inv. 1432 ; 152073).
Final mente, las taci tas care na das con borde dife ren -
ciado, extro flexo (nos 96, 97, 98, 106, 109), se rela cio nan
con la forma Mara bini 47, 308.309 de época tibe rio-clau -
dia. No presen tan deco ra ción a excep ción de un ejem -
plar (4255-106) deco rado en la parte exte rior con una
arena fina que no llega al borde. Ejem pla res simi la res
son habi tua les en Pompeya en nive les de prin ci pios del
Impe rio (Iorio 1995, p. 21-22, tav. 2.5-27, 29) y debían
estar en uso todavía en el momento de la erup ción (tipo
Ricci 1/111 ; Ascari Racca gni 2009, fig. 1. VII).
l Va sos
En el contexto que estu dia mos, final mente, se han
docu men tado vasos frag men ta rios. El único clasi fi cable
es el vaso tron cocó nico (no 102), cercano a la forma
Mayet 15, 178  y a vasos produ ci dos en Lugdu num/Lyon
en la figlina de La Muette entre fina les del s. I aC y las
prime ras déca das del s. I d.C. (Desbat et al. 1996, tav. 38.
9-10). Un ejem plar simi lar procede de las Casa de las
Flores de Pompeya, de un nivel de época de Tibe rio
(Chia ra monte Trerè 1984, vano XLI, saggio 10, strato IV,
scarico 4, tav. 117.4, CE 1930/1).
Mediante un examen macrosc ópico llevado a cabo
con una lupa 10 X sabe mos que la mayor parte de los
vasos presen tan cuer pos cerá mi cos compac tos y poco
depu ra dos, con nume ro sos desgra san tes peque ños de
natu ra leza volc ánica (black sand), típi cos de las produc -
cio nes centro-itáli cas y en parti cu lar del área vesu biana
(Grifa et al. 2005 ; Ascari Racca gni 2009, p. 554).
Desde el punto de vista tipoló gico exis ten para le los
gené ri cos en Italia central de la primera mitad del s. I d.C.
y son parti cu lar mente afines a los proce den tes de
contex tos pompeya nos y de la Bahía de Nápo les de prin -
ci pios de época impe rial. Esto avalaría la hipó te sis ya
preco ni zada con ante rio ri dad, de la exis ten cia en el área
vesu biana de talle res dedi ca dos a la produc ción de pare -
des finas (Ascari Racca gni 2009, p. 551), todavía por
indi vi dua li zar y carac te ri zar desde el punto de vista
arqueo mé trico.
De las marcas de elabo ra ción visi bles en la superfície,
es posible extraer infor ma ción sobre aspec tos técni cos de 
esta posible produc ción vesu biana de prin ci pios de época
impe rial. Las líneas hori zon ta les concén tri cas en la super -
ficie interna y externa indi can que estu vie ron mode la dos a 
torno. El suavi zado de las super fi cies, prac ti cada por el
alfa rero después del mode lado, fue en gene ral poco
cuida doso, y son super fi cies rugo sas al tacto, o como en la 
copa (no 80), presen tan finas líneas para le las muy juntas,
inter pre ta bles como trazos de frota miento.
Esta factura poco cuida dosa y el hecho de estar mode -
la dos en serie, proba ble mente para faci li tar el apilado en
la cámara de cocción de los hornos (Cuomo di Caprio
2007, p. 163), indi can que se privi le giaba la canti dad.
Antes del secado total, preli mi nar a la cocción, algu nos 
vasos fueron reves ti dos de engobe, un finí simo reves ti -
miento arcil loso apli cado por inmer sión (ibid., p. 150,
284-291) con el fin de imper mea bi li zar. Otros fueron
deco ra dos y después engo ba dos.
En gene ral, el engobe es opaco y recubre sólo la
super ficie interna. Los ejem pla res (nos 106, 107), sin
embargo, tienen recu bier tas ambas super fi cies con un
cierto grado de brillo. El efecto era obte nido con un buen
acabado y alisado y podía ser acen tuado con el frota -
miento, ligero pero prolon gado, de tela o fibras vege ta les
blan das (ibid., p. 294-295, 306, 308).
En este contexto, la única deco ra ción seña lada en los
posi bles produc tos vesu via nos es la arenosa, reali zada
con arena fina que se adhería al vaso sumer gién dolo,
todavía blando, en un conte ne dor lleno de arena fina
mezclada con el reves ti miento arcil loso (ibid., p. 452). La
deco ra ción no llega hasta el borde.
En la copa (no 107) la deco ra ción arenosa es fina y
recubre las dos super fi cies mien tras que en la tacita
(no 106) es escasa y sólo reviste el exte rior.
El color claro de los cuer pos cerá mi cos indica que la
cocción y el enfria miento se hizo en un ambiente preva -
len te mente oxidante y los golpes de llamas visi bles en
las super fi cies exter nas son el resul tado de repe tirse y
sobre po nerse de fases oxidan tes y reduc to ras en la
cámara de cocción (Cuomo di Caprio 2007, p. 496).
Un unicum es la copa care nada en arcilla gris (no 90) de
posible produc ción padana, inte re sante porque amplia las 
ates ta cio nes de la cerá mica de pare des finas grises en el
área vesu viana y, más en gene ral, en la Campa nia (Mira -
glia 1994, fig. 61. 15-16 ; Faga 2008, fig. 6.1).
En conclu sión, los vasos exami na dos, sobre la base
del contexto de proce den cia y de los para le los con ejem -
pla res de contex tos data dos, serían del periodo
compren dido entre fina les del s. I aC y la primera mitad
del I d.C. El estu dio tipoló gico y tecnoló gico ha eviden -
ciado una más que probable proce den cia local para la
mayor parte de estos produc tos. 
4. Lucer nas (M. Busta mante)
Había 56 frag men tos de lucerna de distin tos tipos
(Fig. 15 y 16). La mayor parte son impor ta das, segu ra -
mente de los talle res centro-itáli cos. Descar ta mos la
posi bi li dad de que alguna fuera de produc ción local, tras
M. BUSTAMANTE et al.
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reali zar la compa ra ción con las piezas y moldes loca li za -
dos en la figlina de Porta Nocera (Cerulli, 1977), que en
estos momen tos estaría activa y por lo tanto abas te cería
a la ciudad.
l 
 Ti pos
Destaca un disco de lucerna Dr. 11 con deco ra ción
zoomó rfica con venera simple (no 113). Este recurso
deco ra tivo está amplia mente difun dido durante todo el
s. I d.C y son muchos los talle res que utili za ron este
motivo tan habi tual. En Hispa nia aparece en dos talle res
claves, Andújar (Gozal bes 1991-92) y Mérida (Rodr -
íguez 1996). En contex tos nero nia nos itáli cos suelen
apare cer en porcen ta jes ínfi mos, caso de los contex tos
roma nos con un porcen taje de l'72% de las lucer nas
loca li za das (Rizzo 2003, p 124).
El tipo de lucer nas más abun dante en este contexto
son las de volu tas Dr. 9. Éstas son las más simples
compo si ti va mente hablando. Una piquera trian gu lar se
puede ascri bir al subtipo Dr. 9c.
De la forma Deneauve V se han loca li zado 2 frag men -
tos carac te ri za dos por un disco de tenden cia circu lar
flan queado por dos aletas muy peque ñas que hacen las
veces de asa. Son muy comu nes en Pompeya en
momen tos previos a la erup ción (Pavo lini 1977).
También se halló un frag mento de Dr. 27-28 con disco
circu lar, orla deco rada y rostrum acora zo nado. Este
contexto supon dría un avance impor tante en la crono -
logía de las lucer nas cuori for mes, tradi cio nal mente de
ámbito Anto nino, caso de los ejem pla res de Raqqada
(Enna bli et al. 1970-73), Ostia (Ansel mino 1994), Cosa
(Fitch-Gold man 1994), que incluso algu nos no dudan en
llevar al s. III (Provo ost 1976, Ponsich 1961). Este
contexto cerrado, así como su hallazgo en Pompeya no
ofrece dudas de su inclu sión en el s. I. Los estu dios de
Szen tlé leky (1969), sin embargo, ya apos ta ban por el
final de la dinastía julio-clau dia, tal como en este caso.
Esta crono logía más anti gua, está avalada por otro
hallazgo en una taberna conti gua, la 30 de la Casa de
Ariadna, proce dente de una balsa sellada por los
derrum bes proce den tes del terre moto del 62, donde se
loca lizó un ejem plar completo de una lucerna con
rostrum casi cordi forme.
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CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Lu cer na Impe rial Dr.11 1 1 113 De co ra ción ve ge tal. Clau dio-Ves pa sia no
Lu cer na Impe rial Dr.9c 1 3
Lu cer na Impe rial Dr.9 1 2 4
Lu cer na Impe rial Vo lu tas 4
Lu cer na Impe rial Den. V 2
Lu cer na Impe rial Dr.9 1 3
Lu cer na Impe rial Vo lu tas 1 14
Lu cer na Impe rial Dr.27-28 1
Lu cer na Impe rial Dr.17 1
Lu cer na Impe rial Dis co 2
Lu cer na Impe rial Inde ter min. 4 3 1 5 Dos dis cos con de co ra ción an tro po mor fa y po sible caballo
Lu cer na Impe rial Dr.12 1 20 Pas ta beige ana ran ja do,
ru go sa con pe que ños
des gra san tes
SAP 88009. Su per ficie ex te rior con en gobe rojo ana ran ja do.
Dis co cen tral de co ra do con guir nal da de hie dra y pa ja ri to
pre ce di do de 3 mol du ras. Man go de co ra do con per li tas o glóbu los
Fi gu ra 15 - Inven ta rio de las lu cer nas.
Fi gu ra 16 - Lu cer nas.
También se ha loca li zado un frag mento de Dr. 17 y
quince inde ter mi na dos, de los que destaca un disco con
deco ra ción antro po morfa y otra zoomó rfica con la repre -
sen ta ción de un prótomo de caballo. La forma Dr. 17 no se
había cons ta tado en ambien tes vesu bia nos (Bisi 1977,
Pavo lini 1977) pero si en el del limes renano-danu biano
(Loeschck 1919) Por lo que sería un pieza resi dual.
De todas las piezas destaca una lucerna Dr. 12/
Den. V/Loeschcke III (no 20) (Fig. 17). Las gran des
dimen sio nes de la pieza (altura 11,8 cm., longi tud
máxima 33,1 cm., diáme tro de base 7,2 cm.) hacen de
ella un ejem plar inusual. Es una gran lámpara de volu tas
con dos picos y asa con deco ra ción plástica. El disco
central está deco rado con una guir nalda de hiedra y
paja ri tos prece dido de 3 moldu ras, mien tras que el
margo está inte gra mente deco rado con perli tas o glóbu -
los. El asa repre senta una hoja vege tal o vulva y los picos 
están enmar ca dos por volu tas. Está recu bierta por un
engobe rojo anaran jado lige ra mente bril lante. Este tipo
de gran des lucer nas imita ban a las de bronce. En el
Museo de Nápo les existe un ejem plar bron ci neo muy
pare cido morfoló gi ca mente, aunque sin deco ra ción
(Valenza 1977). Habi tual mente presen ta ban un asa
plástica de forma trian gu lar o media luna. Se han docu -
men tado algu nos ejem pla res con asas plásti cas en
forma de vulva o hoja, tanto en el Medi ter ra neo (Perl -
zweig 1961, Ponsich 1960 y 1963, Palol 1948) como en
zonas del inte rior (Bailey 1980, Bailey 1985, Morillo
1992). Tradi cio nal mente se han datado entre Tibe rio y
Clau dio, siendo inte re sante su apari ción en Roma en
contex tos de esta época (Rizzo, 2003) (Fig. 18).
Este conjunto cerrado de lucer nas en algu nos casos,
permite rati fi car la crono logía tradi cio nal mente esta ble -
cida pero en otros supo nen un avance de varias déca das 
que segu ra mente gene rará un inte re sante debate.
5. Ánforas (A. Ribera)
En este gran conjunto, con más de 150 piezas indi vi -
dua li za das, mone das a parte, las ánfo ras son espe cial -
mente esca sas, ya que sólo se han recu pe rado y
cata lo gado con clari dad dos bordes (Fig. 19 y 20), lo que
supon dría una raquí tica propor ción, un poco más del
1 %, frente al resto de las cerá mi cas. Estos dos reci pien -
tes bien iden ti fi ca dos perte ne cen a un ánfora Tripo li tana
Anti gua (Pascual, Ribera 2002) y a una Dr. 2-4 itálica.
M. BUSTAMANTE et al.
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Fi gu ra 17 - Gran Lu cer na Dr. 12.
Tipo P. com ple ta Borde Base Asa Infor mes % %
Dr.9c 1 3 7’14 -
Dr.9 2 2 7 19’64 -
Dr.11 1 1 3’57 1’72
Dr.12 1 1’78 21’55
Dr.17 1 1’78 4’31
Dr.27-28 1 1’78 -
Den. V 2 3’57 -
Vo lu tas 1 18 25 -
Dis co 2 3’57 -
Inde term. 4 3 1 5 23’21 -
Fi gu ra 18 - Cua dro si nop sis de las lu cer nas lo ca li za das.
Por cen taje en contex tos ne ro nia nos de Roma
(según Riz zo 2003, p. 124).
CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Ánfo ra Itáli ca Dr.2/4 1 4 16
Ánfo ra Itáli ca Inde ter min 1 38
Ánfo ra Tri po li ta na Tri po li ta na 1 17
Ánfo ra Tri po li ta na Tri po li ta na 1 10 Pu die ra per te ne cer al nº 17
Ánfo ra Afri ca na Inde ter min 2 64
Ánfo ra Orien tal Gaza 4
Ánfo ra Inde ter mi na da Inde ter min 3 20
Ánfo ra Inde ter mi na da Inde ter min 1 Ánfo ra con pe que ño pi vote
Ánfo ra Inde ter mi na da Dr.2/4 1 No Cam pa na
Fi gu ra 19 - Inven ta rio de las ánfo ras.
Fi gu ra 20 - Las ánfo ras.
La mayor parte de los frag men tos también perte ne cen
a ánfo ras itáli cas y tripo li ta nas, aunque la mayoría de los
trozos infor mes iden ti fi ca dos serían de enva ses del área
tune cina.
A primera vista, pues, el aceite y el vino serían los
produc tos de esas ánfo ras, aunque muy poco se puede
decir de este mate rial. Por el contra rio, en el relleno de la
balsa conti gua de la taberna 30 apare cie ron varias ánfo -
ras, algu nas en buen estado de conser va ción.
6. Cera mica comun y de cocina (E.Huguet)
Hemos iden ti fi cado cerá mica común como aquel los
reci pien tes conce bi dos para prepa rar, servir o conser var
alimen tos sin el uso de fuego. Se dife ren cian de las
formas de cocina fácil mente ya que nunca presen tan
zonas quema das o enne gre ci das y por lo gene ral sus
pastas son de cocción oxidante lige ra mente más claras o 
beige que las pastas de la cerá mica de cocina propia -
mente dichas, que suelen ser, en la mayor parte de los
casos, más casta ñas y oscu ras conse cuen cia de una
cocción reduc tora. Este grupo de cerá mi cas comu nes
incluye un gran número de formas, pastas y usos diver -
sos que inten ta re mos resu mir en estas líneas.
Cuando habla mos de cerá mica de cocina nos refe ri -
mos a aquel los reci pien tes conce bi dos y desti na dos
para la elabo ra ción de los alimen tos con una carac terí -
stica básica, la expo si ción al fuego. Bajo este apar tado
se englo ban ollas, cazue las, fuen tes y sus respec ti vas
tapa de ras pero también elemen tos auxi lia res que no van 
al fuego como los morte ros.
l Cerá mi ca común 
Los reci pien tes de cerá mica común son mayo ri ta ria -
mente de pastas campa nas, al igual que la cerá mica de
cocina (Fig. 22, 23 y 24). Estas produc cio nes poseen
poco valor esté tico y simb ólico, pero tienen un marcado
cará cter utili ta rio ya que son piezas indis pen sa bles en
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CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Mi nia tu ra Jar ri to 1 144 Cla ra y de pu ra da Per fil en S. Su per ficie beige. Puede que no sea cam pa na
Común Pin ta da Jar ri to. Boca tri lo bu la da F1362 1 10 66 SAP 88010
Dos ban das de pin tu ra roja en el cuer po.
Mis ma pie za. 
Común Pin ta da Pla ti to 2 67-68 Po si bles imi ta cio nes lo ca les de si gil la ta
Común Pin ta da Inde ter min 7 SAP 88010-B
Común Itáli ca Ti na ja/Jar ra 1 1 Cam pa na Ti na ja 4 asas. 
Común Itáli ca Ti na ja/Jar ra 1 1 10 2 Cam pa na De co ra ción in ci sa. Borde ex va sa do. Res tau rar
Común Itáli ca Ti na ja/Jar ra 2 7 3 Cam pa na Borde reen trante
Común Itáli ca Ti na ja/Jar ra 35 Va rias ser ían del 2 o el 3
Común Urceus 1 11 SAP 88007
Con un asa so la mente
Común Orci ta 1 12 SAP 88008
Común Urceus Ga rumF1262 1 13-14 Con una asa
Común Mor te ro Dram mont D1 1 15 Mas sa lia Mica do ra da
Común Ta pa de ra. Do lium 1
Común Oxi dante de Mesa Me di dor 1 19 SAP 88011
Podr ía ser un co me de ro de pája ros
o una lu cer na Loeschke XIII (Elaigne 1996)
Común Oxi dante de Mesa Inde ter min 6 14 132
Itáli ca de co ci na Inde ter min 21 3 86
Común Itáli ca Inde ter min 6 3 78
Rojo Pom peya no LT 15 3 1 25 a.C. – 25 d.C.
Cerá mi ca Común F.1213 Urceus 2 137,
138
Cam pa na
Cerá mi ca Común F.1213 Urceus 7 Cam pa na
Cerá mi ca Común F.1210.Urceus 2
Cerá mi ca Común F.1260. La goe na 1 139 Cam pa na
Cerá mi ca Común F.1260. La goe na 1 1 4 Cam pa na Cua tro cuel los
Cerá mi ca Común F.1300. 3
La goe na
Cerá mi ca Común F.1400. Ta pa de ra 2
Cerá mi ca Común Dram mont D1. Mor te ro 1 140 La cial -10/150
Cerá mi ca Común F1200.Jar ro 2 Cam pa na Cuel lo ver ti cal y la bio re don dea do
Cerá mi ca Común Ti na ja 2 Uno podr ía ser un asa ho ri zon tal
Cerá mi ca de co ci na F.2130. Fuente 1 134 Cam pa na Su per ficie in te rior  marrón, ex te rior ne gra
Cerá mi ca de co ci na F.2130. Fuente 6 1 Cam pa na Base en ne gre ci da por la ac ción del fue go,
al igual que los ex te rio res.
Cerá mi ca de co ci na F.2210 Olla 1 135 Cam pa na
Cerá mi ca de co ci na Ca zue la 1 136 Cam pa na Fon do pla no y pa re des ver ti ca les con asa en for ma
de ala. Sec ción gruesa
Cerá mi ca de co ci na F.2410. Ta pa de ra 1 Pomo
Cerá mi ca de co ci na Ca zue la 1 1 Afri ca na De borde bífi do
Cerá mi ca de co ci na F.2200. Olla 1
Cerá mi ca de co ci na F.2410. Ta pa de ra 1 141 Cam pa na
Cerá mi ca de co ci na F.2410. Ta pa de ra 21 Cam pa na
Cerá mi ca de co ci na F.2420. Ta pa de ra 1 142 Cam pa na
Cerá mi ca de co ci na F.2420. Ta pa de ra 16 Cam pa na
Cerá mi ca de co ci na F2400. Ta pa de ra 1 143 Cam pa na De botón con tres per fo ra cio nes para per mi tir
la sa li da del vapor
Cerá mi ca de co ci na F2400. Ta pa de ra 3 2 Cam pa na De botón
Pon dus Tron co pi ra mi dal 7 4-5-6-7
8-9-10
Do lium Ta pa de ra 1 70
Do lium Inde ter min 1 1 85 71
Fi gu ra 21 - Inven ta rio de la cerá mi ca común y de co ci na.
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Fi gu ra 22 - Cerá mi ca común.
las coci nas y despen sas de las
casas roma nas. Esto explica
porque la mayoría de los reci -
pien tes son de produc ción local
ya que además esta región tenía
una gran tradi ción alfa rera tanto
en cerá mi cas comu nes como en
cerá mi cas de cocina (Cavassa
2009 ; Cottica et al. 2010). Pese a
esto, apare cie ron unos pocos
reci pien tes cerá mi cos impor ta -
dos.
En cuanto a las formas, se
encontró un inte re sante grupo de
gran des conte ne do res que se
han iden ti fi cado como tina jas y
que presen tan carac terí sti cas
simi la res de pasta y factura. Son
reci pien tes de gran des dimen sio -
nes entre 0,75 y 1 m de altura con
cuer pos redon dea dos o globu la -
res y diáme tros entre los 45 y los
60 cm de boca. Presen tan cuatro
asas con función deco ra tiva, ya
que estas no sopor tar ían el peso
del reci piente. La tinaja (no 1) es
de cuerpo globu lar con una base
plana con pie y un borde redon -
deado y exva sado prepa rado
para la tapa dera (Fig. 4). Las
cuatro asas no respon den a la
misma tipo logía, ya que dos de
ellas son acin ta das y dispues tas
en verti cal, mien tras que las otras 
asas son salomó ni cas de sección 
circu lar y están dispues tas hori -
zon tal mente. La tinaja (no 2) es
de cuerpo redon deado con una
base cóncava en la que se intuye
lo que fue una pequeña pata. Su
borde redon deado y exva sado
también está prepa rado para la
tapa dera. Las cuatro asas son de
sección acin ta das y están
dispues tas en verti cal. El tercio
supe rior de la pieza está deco -
rado con tres bandas para le las
de líneas ondu la das sepa ra das
por inci sio nes. La tinaja (no 3) es
de cuerpo redon deado con una
base plana y un borde redon -
deado y reen trante. Presenta
cuatro asas y deco ra ción de inci -
sio nes para le las hori zon ta les en
el tercio supe rior de la pieza.
Estos reci pien tes no fueron
conce bi dos para ser trans por ta -
dos, como nos indi can tanto su
tamaño como sus asas más
deco ra ti vas que útiles. Así pues, son gran des conte ne -
do res para guar dar provi sio nes que se tapar ían y
quedar ían estáti cos en un sitio que posi ble mente no
estuvo lejos de la taberna donde los encon tra mos. Como 
cabría espe rar, estos gran des reci pien tes están produ ci -
dos en la Campa nia y sus pastas, de colo res que van del
gris al beige, mues tra los típi cos desgra san tes volc áni -
cos. Asemeja a la pasta 3 iden ti fi cada en los estu dios de
la Casa Ariadna reali za dos en 2006 (Huguet 2006). La
tinaja (no 3) presenta un engobe amaril lento muy fino,
simi lar al de algu nos morte ros y tapa de ras campa nos,
proba ble mente por la utili za ción de agua salada de mar
en su fabri ca ción como ocurre en otras produc cio nes
como por ejem plo las ánfo ras afri ca nas (Boni fay 2004) y
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Fi gu ra 23 - Cerá mi ca común.
béti cas (García Benal 2008). Este tipo de reci pien tes son 
habi tua les entre el mate rial de los yaci mien tos del área
del Vesu bio pero, quizás por su cará cter utili ta rio y sus
gran des dimen sio nes, rara mente han sido reco gi dos por
la biblio grafía.
Se puede poner en rela ción con estos reci pien tes una
tapa dera (no 70) de unos 50 de diáme tro, de sección muy 
gruesa con un pomo para poder levan tarla. Esta tapa -
dera está produ cida en pasta campana y asemeja
bastante a las pastas de los dolia. Reali zaría una función
comple men ta ria cubriendo posi ble mente las mencio na -
das tina jas o cual quier otro tipo de gran des reci pien tes
tipo dolia, aunque cabe la posi bi li dad de que se utili zara
también como tapa dera de pozo.
Los reci pien tes cerra dos son la forma de cerá mica
común más abun dante. Son sobre todo jarras y botel las
para la conten ción de líqui dos, en el caso de las botel las
de cuello estre cho, y otros alimen tos de consis ten cia
más sólida como merme la das, cremas o incluso frutas
de pequeño tamaño, en el caso de las jarras de boca y
cuello ancho. Desta can dos reci pien tes de la forma 1262
(Gaspe retti 1996) de cuello estre cho y alto con un asa
(nos 13 y 14) por su gran simi li tud con las jarras repre sen -
ta das en el mosaico de la Casa de A. Vmbri cius Scauro,
en el cual hay tres jarri tas utili za das para conser var y
comer cia li zar el garum y otros produc tos deri va dos del
pescado. Son los famo sos urcei de garum, de los que el
mate rial de la balsa ha apor tado una esplen dida mues tra 
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Fi gu ra 24 - Cerá mi ca común.
(no 14). Otros reci pien tes cerra dos, de cuello alto y estre -
cho, mues tran dos asas (no 139). Los urcei de boca
ancha, forma 1210, son sin embargo los más abun dan -
tes y presen tan cuerpo globu lar, cuello dife ren ciado y
corto y una boca ancha con borde exva sado (no 11). Los
hay de dife ren tes tama ños, que osci lan entre los 5 y
10 cm de diáme tro y entre ellos destaca un perfil
completo muy pequeño sin asas (no 12). Pueden presen -
tar ninguna, una o dos asas, con borde redon deado o
prepa rado para tapa dera (no 137) y, en ocasio nes, con
borde trilo bu lado y pico verte dor a modo de jarra
(no 138). Las jarras y botel las apare ci das en las balsa
son todas de pasta campana, produ ci das por tanto en las 
inme dia cio nes de la ciudad de Pompeya.
Siguiendo con les cerá mi cas comu nes, destaca la
apari ción de un pequeño reci piente (no 19) de uso
todavía inde ter mi nado (Huguet 2007). Es simi lar a una
tacita baja redon deada con asa late ral y diáme tro alre de -
dor de 5 cm. Presenta un pie poco elevado y unas pare -
des cónca vas y reen tran tes que le confie ren un aspecto
bastante cerrado. Un reci piente pare cido fue iden ti fi cado
por Loeschcke entre el mate rial de Vindo nissa (1919) y
las carac terí sti cas bási cas que él iden ti ficó coin ci den con 
nues tro ejem plar : forma redon deada de cuerpo globu lar
con pequeña asa late ral fabri cada en pastas claras o
beige. Loeschcke la defi nió como una lucerna de cera del 
tipo XIII y la data en el s. I d.C. Robbin son (1959) inter -
pretó estos reci pien tes como vasos para licor proce den -
tes de contex tos alto-impe ria les del Ágora de Atenas
(Pavo lini 2002). Se han iden ti fi cado reci pien tes con las
mismas carac terí sti cas en Ostia (Caran dini, Panella
1977, p. 323) y en la villa de Sette fi nestre, este último con 
un gran pare cido con la forma que aquí presen ta mos,
aunque no aporta infor ma ción sobre su uso que perma -
nece incierto (Caran dini 1985, p. 245). Pero los últi mos
estu dios (Elaigne 1996) lo iden ti fi can como un bebe dero
o come dero para aves en cauti vi dad de las que no faltan
repre sen ta cio nes musi vas a lo largo del Impe rio. Otra
hipó te sis que propo ne mos es la de su uso como medi dor 
ya que presenta un asa late ral y su cuerpo redon deado y
con las pare des lige ra mente cerra das pare cen aptas
para reco ger líquido o elemen tos sóli dos de pequeño
tamaño. Con el dibujo arqueoló gico de esta pieza hemos
inten tado averi guar su capa ci dad, para lo cual hemos
hecho un volu men de revo lu ción a partir de la curva inte -
rior de la sección escalá ndolo para obte ner los cm3, que
divi di dos por mil da los litros que podría conte ner. Si
medi mos el volu men justo por la parte interna del borde,
es decir, que el conte nido llegaría sólo hasta la zona más
baja del borde, el resul tado es de 0’041618 litros. Pero si
lo medi mos desde la parte más alta del borde, al raso, el
resul tado es de 0’0425497 litros. La medida de capa ci -
dad romana a la que más se acerca es al ciato o copa,
que equi vale a 0’0456 litros. Así pues, pese a la simi li tud
de las canti da des descri tas, no pode mos afir mar que
este reci piente sirviese de medi dor, ya que las medi das
roma nas eran muy preci sas y nues tro resul tado es lige -
ra mente infe rior al ciato. No obstante, no descar ta mos la
idea de que pudiera servir para esta función.
En la balsa también había una minia tura (no 144), un
jarrito de pasta beige claro depu rada con perfil en S. Las
minia tu ras son una produc ción cerá mica que aparece
cons tan te mente en las exca va cio nes de Pompeya y se
ha propuesto un origen local o regio nal (Cottica et al.
2010). Se cono cen desde época arcaica, pero es
enépoca samnita cuando son más abun dan tes con
función ritual y votiva apare cendo en luga res de culto,
sagra dos y necr ópo lis. Después de la conquista romana
conti nua ron utilizá ndose asocia dos al culto domés tico,
en lara rios junto a esta tuil las y quema per fu mes, pero
también en tabernae comer cia les y arte sa na les (Grasso
2004). La exis ten cia de una jarrita en minia tura en la
balsa, se asociada a la ritua li dad privada, quizás como
elemento apotrop áico, para el buen funcio na miento de
las acti vi da des reali za das la taberna.
Además de las deco ra cio nes inci sas, que ante rior -
mente hemos comen tado, exis ten también reci pien tes
de cerá mica común con deco ra ción pintada, aunque no
son muy abun dan tes. Se ha iden ti fi cado un jarrito de la
forma 1362 de cuerpo globu lar, cuello moldu rado, un asa 
late ral de sección acin tada y borde exva sado con boca
trilo bu lada y pico verte dor. El asa y el tercio supe rior del
cuerpo presen tan líneas de pintura roja (no 66). Es una
pieza de gran cali dad, pese a ser cerá mica común. En la
parte inte rior se observa un reborde a la altura de unión
entre cuello y el cuerpo, ya que estos se fabri ca ban por
sepa rado y poste rior mente se unían. Tanto las dimen sio -
nes del cuello, como el pico verte dor, apor tan infor ma -
ción sobre el uso del reci piente, que en esta ocasión
serviría única mente para conte ner líqui dos. 
Se han docu men tado otros dos reci pien tes con deco -
ra ción pintada (nos 67 y 68). Son dos peque ños plati tos o
cuenco de pare des rectas lige ra mente exva sa das. Podr -
ían ser imita cio nes de sigil lata ya que presen tan restos
de pintura anaran jada. 
l 
 Cerá mi ca de co ci na
La zona campana – no sólo en Cumas sino en todo el
Golfo Napo li tano – es sin duda el origen mayo ri ta rio de la
cerá mica de cocina encon trada en la balsa. La pasta de
estos reci pien tes es de color castaño con abun dan tes
peque ños desgra san tes blan cos, bril lan tes, negros, de
origen volc ánico, y media nos negros. Es muy marrón
cosa que podría deberse a la cocción reduc tora del reci -
piente y al uso especí fico como cerá mica desti nada a ir
al fuego. Aunque esta pasta se encuen tra en dife ren tes
reci pien tes de cocina, como ollas y tapa de ras, es carac -
terí stica de las fuen tes de engobe rojo (Huguet 2006).
Recien tes inves ti ga cio nes en la Casa de Ariadna mues -
tran la ausen cia de fuen tes de barniz rojo en nive les
samni tas y tardo sam ni tas y la irrup ción a partir de la fase
colo nial. En épocas poste rio res su uso conti nuó aumen -
tando y se encuen tran hasta el momento de la erup ción.
En la balsa sola mente han apare cido tres fuen tes de
engobe rojo pompeyano. Son de gran diáme tro, con
fondo plano, pare des cónca vas y borde redon deado de
la forma Lt. 15 (Lattara 1993). Sus pastas respon den a
los ejem pla res campa nos típi cos de fina les del s. I a.C.
y s. I d.C., fecha que coin cide con la propuesta en Lattes
para esta forma.
Dejando el engobe rojo, encon tra mos una cazuela
profunda de produc ción campana de la forma
2210/Lt. 3c (Di Giovanni 1996, Lattara 1993), gran reci -
piente para la cocción de borde ancho con pare des verti -
ca les y ala hori zon tal con ranura marcada para tapa dera
(no 135). Estos reci pien tes, cono ci dos en la antig üe dad
como caccabi (Anne chinno 1977). Esta forma esta
datada entre el s. I aC y el cambio de Era.
Apare ció un reci piente de sección gruesa con fondo
plano, pare des verti ca les y asa hori zon tal en mitad de la
pared, que proba ble mente tuvo la función de asa para
poder coger la cazuela sin quemarse (no 136). El borde
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de esta cazuela está lige ra mente engro sado al exte rior y
mues tra claros signos de haber sido expuesta al fuego.
Es una forma origi nal, poco exten dida y que parece
nueva en el reper to rio pompeyano, ya que no se han
encon trado para le los en la biblio grafía consul tada pero si 
otros ejem pla res de los sondeos de las taber nas de la
Casa de Ariadna (campaña 2009). El fondo plano aporta
infor ma ción sobre el uso de este reci piente, ya que habi -
tual mente los reci pien tes de fondo plano se usaban para
ponerse en el horno o direc ta mente sobre las brasas.
Esto expli caría la anchura desme su rada del ala/asa, que 
con un gran tamaño evitaría que el coci nero/a se
quemase en el momento de quitar la cazuela de las
brasas. El contexto donde apare ció nos hace datarla en
época impe rial, más concre ta mente en la primera mitad
del s. I d.C.
Las cazue las F2130/ Lt. 6c, de borde bífido, son más
abun dan tes. Conta mos con siete ejem pla res de pátina
abierta (no 134) con fondo plano, pare des exva sa das y
cónca vas, que presen tan un labio bífido o redon deado
con acana la dura supe rior. Es una forma muy abun dan -
tes en los estra tos impe ria les, ya que data de fina les del
s. I aC (Di Giovanni 1996). Proba ble mente, en estos reci -
pien tes se guisar ían rece tas simi la res a las que se
harían con las fuen tes de engobe rojo, patellae, ya que
su fondo plano es apto para coci nar direc ta mente sobre
las brasas, como propone Apicius en su cazuela de
rosas o en el horno, como en el pastel de guisan tes
(Matas 2005). Entre el escaso reper to rio culi na rio, desta -
can las cazue las, que a partir del s. I aC subti tuye ron
paula ti na mente a las ollas (Bats 1988).
Por último, entre la cerá mica de cocina itálica apare cen 
abun dan tes tapa de ras, tanto de labio plano, F 2410 (Di
Giovanni 1996) (no 141), como de labio engro sado o
platos/tapa dera, F 2420/LT. 7c (Di Giovanni 1996/ Lattara 
1993) (no 142). Las hay con pie en anillo o en botón,
como el ejem plar (no 143) que además presenta tres
perfo ra cio nes precoc ción inten cio na das para permi tir la
salida del vapor. Sin duda, las tapa de ras son el tipo de
cerá mica de cocina itálica más abun dante, todas
presen tan pastas de origen campano y posi ble mente
hemos de rela cio nar el número con el uso no exclu si va -
mente culi na rio, sino también como tapa de ras de otros
reci pien tes comu nes, alma ce na dos en despen sas y
alace nas de las casa pompeya nas.
Pasa mos ahora a casi los únicos reci pien tes que no
son de produc ción campana. Han apare cido dos morte -
ros de la forma Dramont D1. Son reci pien tes gran des, 56
y 48 cm. de diáme tro con pare des exva sa das y labio
redon deado (Jonche ray 1972). En la parte inte rior
presen tan un engro sa miento a pocos cent íme tros del
labio que podría utili zarse para posar una tapa dera o
para evitar que saliera el conte nido. En la parte exte rior,
el labio redon deado está engro sado formando una
especie de ala. El ejem plar no 140 tiene la pasta amarilla
claro con pocos desgra san tes peque ños negros, blan -
cos y bril lan tes y media nos marro nes. En su inte rior
presenta piedras abra si vas blan cas, negras, que pueden 
ser de origen volc ánico, y rojas. Se trata de morte ros
centro-itáli cos, segu ra mente produ ci dos en las proxi mi -
da des de la zona tibe rina o de Roma, ya que las simi li tu -
des con los Dramont D2 son muchas y ésta es el área de
proce den cia de los Dramont D2 (Agua rod 1990). Pese a
que hay dife ren tes tama ños, en esta ocasión nos encon -
tra mos con uno de los morte ros más gran des. Algu nos
de estos reci pien tes presen tan sellos de alfa rero o aguje -
ros para colgar mien tras no están en uso, pero en este
ejem plar no apare cen ninguna de las dos cosas. Su
origen se situaría a media dos del s. I aC y su desa pa ri -
ción a fina les del s. I d.C., después de un periodo de
convi ven cia con los Dramont D2. El ejem plar no 15
presenta una pasta clara con abun dante mica dorada,
proba ble mente de produc ción massa liota, que se puede
englo bar en el grupo de “pastas claras recien tes” (Lattara 
1993). Son imita cio nes de los morte ros itáli cos, que coin -
ci den con ellos cronoló gi ca mente entre el último cuarto
del s. I a.C. y media dos del I d.C. En la cocina de Apicius
el mortero es uno de los uten si lios más utili za dos, ya que
sirven mayo ri ta ria mente para tritu rar alimen tos y espe -
cies, pero también para mezclar, o dejar mace rar diver -
sos alimen tos en líquido (Gómez 1995). Son, por lo tanto, 
formas indis pen sa bles en cual quier cocina romana, pero 
también se debe tener en cuenta que podr ían estar rela -
cio na dos con algún tipo de produc ción arte sa nal que
requi riese el tritu rado de elemen tos sóli dos, como hier -
bas, plan tas, piedras, etc.
Otro reci piente de cerá mica de cocina que no procede
de la zona campana es una cazuela de borde bífido, que
por las carac terí sti cas de su pasta parece afri cana.
Podría tratarse de una cazuela de la forma OII, 306, que
presenta fondo estriado, pare des lige ra mente cónca vas
y exva sa das y borde bífido. Esta forma está ates ti guada
a partir de época de Tibe rio, perdu rando hasta media dos 
del s. II d.C. No es la primera vez que aparece en
Pompeya y de hecho es una forma difun dida en todo el
Medi terr áneo Occi den tal (Torto rella 1981, Hayes 1972).
l 
 Con clu sio nes de cerá mi ca común y de co ci na
Entre el mate rial de la balsa desta can las gran des tina -
jas de conten ción y los poquí si mos reci pien tes de
cocina, mayo ri ta ria mente tapa de ras. Este uten si lio es
muy vers átil y no sólo se puede utili zar en la cocina sino
para tapar cual quier reci piente cerrado, jarra, olla, tinaja,
cesta y demás. La cerá mica común y de cocina podría
rela cio narse con los proce sos produc ti vos de la taberna,
ya que el conjunto de cerá mica común no es el típico de
una cocina, sino más bien de una despensa o alma cén.
En esta línea de uso se puede inter pre tar también la
apari ción de morte ros que, aunque bási cos en las coci -
nas, podían utili zarse también en otros ámbi tos coti dia -
nos produc ti vos, al igual que las tapa de ras y las gran des
tina jas. Además es signi fi ca tivo la canti dad de mate rial
completo que apare ció. Cronoló gi ca mente la cerá mica
común no aporta preci sión al conjunto, pero se puede
afir mar que es mate rial de la primera mitad del s. I d.C.
7. Pondera (E. Huguet)
Apare cie ron siete ponde ra les tron co pi ra mi da les
(nos 4-10), todos con perfil completo (Fig. 25). Mayo ri ta -
ria mente presen tan pastas oxidan tes loca les con abun -
dan tes desgra san tes volc áni cos y un ligero engobe
amaril lento o beige, docu men tado en otras cerá mi cas
comu nes como los baci nes. Cinco de ellos presen tan un
círculo inciso en la parte supe rior (nos 4, 5, 7, 8 y 10) y
otro presenta una X (no 6). Este tipo de cerá mica se
asocia al mundo feme nino y, en concreto, a la produc ción 
textil, ya que forma ban parte de los tela res para la
confec ción de teji dos. Ejem pla res simi la res fueron
encon tra dos en la Casa del Menan dro (Guido baldi 2003) 
y son comu nes en el área vesu biana.
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8. El vidrio (A. Ramón)(Fig. 26-31)
l 
  Vi drio mol dea do opa co (Fig. 28 y 31)
Las pie zas mol dea das en vi drio opa co son mer canc ías fi nas
que imi tan cerá mi cas are ti nas y per fi les metá li cos. Son for mas
mol du ra das de es me ra da eje cu ción, per fi les an gu la res y co lo -
res vi vos : blan co, verde, rojo y azul prin ci pal mente. Las mis mas 
for mas pue den apa re cer tam bién en vi drio translúci do. Se de -
tec tan prin ci pal mente en el cen tro de Ita lia y en Cam pa nia, lo
que ha lle va do tra di cio nal mente a pro po ner una ma nu fac tu ra
de tal le res pe nin su la res ro ma nos. 
Es obli ga do ci tar el tra ba jo de Grose (1989, p. 306), en el que
se pre sen tan pie zas en blan co opa co (Cat. 422-423), azul (Cat.
428) y di ver sos ver des (Cat. 420, 421, 424, 425 y 426), sien do
muy fre cuente el rojo y muy mi no ri ta rio el rosa (Cat. 429). El re -
per to rio ti poló gi co nor mal mente cor res ponde a pla tos, cuen -
cos, ban de jas rec tan gu la res y píxi des. En esta línea ci ta mos un 
cuen co azul en con tra do en Her cu la no (Sca toz za Höricht,
1995, tav. VI) y un pla to de la vi tri na del Mu seo de Nápo les.
Tam bién se pue den en con trar otras for mas me nos usua les,
como una jar ra azul cla ro (Be ret ta, Di Pas quale 2004, no 1.31,
p. 210) y una mesa mi nia tu ra azul ver do so con pa tas de león
pro ce dente de Her cu la no (Grose 1989, p. 256).
Los re ci pien tes de la Casa de Ariad na cor res pon den a una
ban de ja rec tan gu lar (Fig. 28, no 1, Fig. 31) y un cuen co (Fig. 28,
no 2, Fig. 31). Ambos for mar ían parte de la mis ma va jil la y son
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Fi gu ra 25 - Pon de ra.
CLASE TIPO PC BO BA A I Nº INV PRODUCCIÓN OBSERVACIONES
Vi drio Bol Cos til las Is. 3 1 2 40 Co lor azul os cu ro
Vi drio Ungüen ta rio Is. 27 1 1 4 41
Vi drio Bol. Ising 17 2 3 4 42-74-75 Co lor azul, mis ma pie za
Vi drio Ising 68 2 43-44 43- azul, 44-verde
Vi drio Re mo ve dor 1 3 45 Solo fal ta parte del ex tre mo del per fil, los otros sólo el vásta go
Vi drio Fi chas 4 46-47-48-49 1 azul, 2 verde,1 blan ca
Vi drio Ungüen ta rio. Ising 8 1 50 Co lor trans pa rente
Vi drio Cuen tas col lar 1 51-52
Vi drio Bol. Ising 17 1 53 Ámbar. Ne ce si ta res tau ra ción. Hi los opa cos blan cos
Vi drio Bo tel la ¿Ising 52? 1 54 Co lor ver do so
Vi drio For ma cer ra da Ising 55b 2 2 2 55 Co lor Verde agua
Vi drio Bol Ising 12? 1 56
Vi drio Jar ra Ising 53 1 1 57 Co lor verde. 50-70 d.C.
Vi drio Bol Ising 12/19 2 58 Co lor trans pa rente. ¿Mis ma pie za?
Vi drio Ban de ja con pa tas 1 59 Orien tal SAP 88022. Azul violá ceo: añil
Vi drio Bol 1 60 Orien tal SAP 88021. Borde ex va sa do y mol du ra do al ex te rior. Base anu lar mol du ra da
Vi drio Inde ter min 2
Vi drio Inde ter min 2 7 32 Co lor verde agua
Vi drio Inde ter min 2 Co lor verde
Vi drio Símil Ising 30 1 1 72 Mis ma pie za
Fi gu ra 26 - Inven ta rio ge ne ral del vi drio.
de co lor azul cla ro. La pri me ra, de pa re des ex va sa das, muy
poco pro fun da, pla na y con cua tro pa tas de sec ción trian gu lar,
no ten dría cor res pon den cia exac ta con nin gu na otra pie za. Otras 
ban de jas, como las de una tum ba de Pla cen tia (Inver niz zi, Vec -
chi 1998, p. 46), o la de una vi tri na en el Mu seo Arqueoló gi co de
Nápo les, pre sen ta va rian tes en el cro ma tis mo y en la for ma.
La se gun da pie za, se me jante a la si gil la ta are ti na Consp. 8.
1.1 y 8. 1.3, es un cuen co he mis fé ri co de pa re des, borde y pie
ex va sa dos y mol du ra dos. La base pre sen ta dos círcu los
concén tri cos en el cen tro. De si mi la res ca rac terí sti cas ti poló gi -
cas, pero con un am plio aba ni co cromá ti co, po de mos ci tar las
pro ce den tes de Pom peya (Be ret ta, Di Pas quale 2004, no 1.32,
p. 210) y de Puy-Saint-Mar tin, Drôme, co lec ción Val lentín du
Chey lard (Foy 2003, p. 85).
Todo lo ex pues to, nos hace pen sar en per fi les pro du ci dos en
tal le res ro ma nos ya en épo ca de Au gus to. Al pa re cer, fue ron
pie zas de lujo muy ex clu si vas con un área de di fu sión co mer cial 
cen tra da en Occi dente. 
l 
 Cuen co mol dea do de cos til las (Fig. 29)
Los cuen cos de cos til las mol dea dos cons ti tuyen uno de los
ti pos más fre cuen tes del vi drio ro ma no del s. I d.C., en cor res -
pon den cia con la for ma 3 de Isings. Do cu men ta dos ya en épo -
ca de los Pto lo meos, pa re cen imi tar mo de los to reú ti cos. Se
rea li za ron en un pri mer mo men to en vi drio mo sai co, des pués,
en épo ca de Au gus to, en vi drio mo no cro mo de vi vos co lo res :
ver des, am ba ri nos y azu les os cu ros. En épo ca de Ti be rio-Clau -
dio se si mul ta nea ron con cro ma tis mos más te nues como el co -
lor verde agua. La gran acep ta ción de es tos mo de los en los
mer ca dos per mite si tuar los den tro del “es ti lo in ter na cio nal”
(Xus to 2001, p. 186).
Te nien do en cuen ta la concen tra ción de los hal laz gos, se
puede pen sar en un cen tro pro duc tor en Ita lia sep ten trio nal,
con cre ta mente en la lla nu ra pa da na (Rof fia 1993, nos 32-34,
p. 230), hipó te sis, por otro lado, de fen di da tam bién por Cal vi
(1968, p. 65). No obs tante, Be ret ta y Di Pas quale (2004, p. 216)
y Sca toz za Höricht (1995, E 2881, p. 30) consi de ran que tam -
bién pu die ron fa bri carse en cen tros ve su bia nos, es pe cial mente 
en Her cu la no y en Pom peya, donde se do cu men ta tam bién la
pie za pu bli ca da por Bar del li (1984, CE 1819). Su di fu sión, que
no excluye pen sar en fac tor ías ex ten di das por todo el Impe rio,
fue muy am plia, sobre todo de pie zas verde azu la das. En Ga lia
los ejem plos son abun dan tes (Foy, Nena 2003, p. 240), así
como en Ger ma nia, Trier (Goe thert-Po las chek 1997, taf. 28,
nos 9-10, taf. 29, nos 15, 17 y 18), y en His pa nia (Price 1981,
Fig. 6, nos 48-51, Fig. 24, nos 29-31 ; Sánchez 2001, fig. 2, 4-5).
La pie za (Fig. 29, no 5) está for ma da por tres frag men tos.
Aunque no po de mos pre ci sar sus me di das con exac ti tud, ser ía
la va riante a del tipo 3 de Isings. El vi drio es de ex ce lente ca li dad,
mo no cro mo de azul co bal to in ten so, lo que lle va a es ti mar su cro -
no log ía en épo ca de Au gus to. Como pa ra le lo, una pie za de a la
co lec ción Ma ran go ni Maf fei (Inver niz zi, Dia ni 1998, fig. 68).
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Nº INV. FIG. TIPO CRONOLOGÍA DESCRIPCIÓN ASPECTO
4255.59 28.1 Ban de ja Fi na les I a.C.-Ini cios I d.C. Re cons trui da casi en su to ta li dad. Capa de con cre ción blan que ci na. 
Vi drio azul opa co. Po ro si da des en su per ficie.
4255.6 28.2 Cuen co Fi na les I a.C.-Ini cios I d.C. Fal ta un frag men to de pa red y borde. Capa de con cre ción blan que ci na. 
Vi drio azul opa co. Po ro si da des en su per ficie.
4255.4 29.5 Cuen co Is.3a Fi na les I a.C.-Ini cios I d.C. Cuen co de cos til las. Fuerte iri sa ción,
no obs tante  sin ca pas de con cre ción.
4255.53 29.1 Cuen co Is.17 Ini cios si glo I d.C. Re cons trui da casi en su to ta li dad.
Vi drio ama ril lo me la do in ten so.
Hi los apli ca dos blan co opa co.
Iri sa do.
Translúci do sin ape nas im per fec cio nes
en la masa vítrea.
4255.42 29.2 Cuen co Is.17 Ini cios I d.C. Ter cio su pe rior con re ves ti mien to
de hi los apli ca dos. Azul co bal to in ten so
Hi los apli ca dos blan co opa co.
Translúci do e iri sa do.
4255.74 29.3 Cuen co Is.17 Ini cios si glo I d.C. Cuar to su pe rior.
Azul co bal to in ten so.
Hi los apli ca dos blan co opa co.
Translúci do e iri sa do con capa de con cre -
ción do ra do na ca ra da. Los hi los apli ca dos
se han des pren di do casi en su to ta li dad,
ad qui rien do un as pec to ama ril len to.
4255.75 29.4 Base de cuen co Is.17 Ini cios si glo I d.C. Frag men to de base.Vi drio co lor violá ceo.
Espi ral en vi drio blan que ci no opa co.
Iri sa do. Ca pas de con cre ción na ca ra do
violá ceas. Po ro si da des.
4255.55 29.6 Jar ra Is.55 Me dia dos I d.C. 
Esplen dor  fla vio.
8 frag men tos de una jar ra. Iri sa do.Vi drio de gran ca li dad,
ob servándose  po cas im per fec cio nes,
bur bu jas y fi la men tos. 
4255.54 29.8 Jar ra Is.52a Ti be rio-Clau dio Ter cio in fe rior de una jar ra.
La base tu bu lar for ma un ova loA zul ver do so.
Iri sa do con una es ca sa capa
de con cre ción.
4255.57 29.7 Jar ra Is. 53 Me dia dos I d.C. 
Esplen dor  fla vio.
Frag men to de cuel lo – hom bro y gal bo
 Azul ver do so.
Iri sa ción trans for ma da en  al gu nas zo nas
del frag men to en una capa de con cre ción
dorada.
4255.58 30.2 Vaso Is.29 Ini cio Au gus to.
Máxi ma ex pan sión
Ti be rio-Clau dio
2 frag men tos con líneas in ci sas.Vi drio ver -
do so muy cla ro.
Iri sa ción.Algu nas in ci sio nes ape nas son vi -
si bles, se han uti li za do rue das es me ril de
di ver so ta ma ño. 
4255.72 30.1 Cuen co Is.12 var. Ini cio Au gus to.
Máxi ma ex pan sión
Ti be rio-Clau dio.
2 frag men tos de co ra dos con líneas in ci sas. 
Azul  ver do so.
Iri sa do.Capa de con cre ción do ra da.
Di ver sos gro so res de rue de cil las
en las líneas in ci sas.
4255.56 30.3 Cuen co Is.12 Ini cio Au gus to.
Máxi ma ex pan sión
Ti be rio-Clau dio.
Frag men to de cuen co o vaso con líneas
in ci sas a es me ril. Azul  ver do so.
Iri sa do. Capa de con cre ción do ra da
Capa de con cre ción.Di ver sos gro so res
de rue de cil las en las líneas in ci sas.
4255.41 30.5 Base y cuer po de ung üen ta rio
Is.8, Sca toz za-Höricht 47a
Ini cios I d.C. Pro tu be ran cias a la al tu ra del cuel lo,
frag men ta da a la al tu ra del cuel lo.
Eje de si metr ía des pla za do.
Azul  ver do so.
Iri sa do.Capa de con cre ción na ca ra da.
Po ro si da des.
4255.5 30.4 Borde y cuer po de ung üen ta rio
Is.8, Sca toz za-Höricht 47a
Ini cios I d.C. Pie za frag men ta da que pre sen ta
un es tran gu la mien to en el cuel lo.
Azul  ver do so, muy cla ro.
Iri sa do.Capa de con cre ción do ra da, su per -
fi cial mente  ne gruz ca. Espi ra les de so pla -
do.
4255.43 30.7 Borde y pa red, Is.68 Fla vios Frag men to de borde y pa red.
Azul in ten so C. d’A. 140
Iri sa do.Capa de con cre ción blan que ci na.
4255.44 30.6 Borde y pa red, Is.68 Fla vios. Fre cuente I y II dC. Frag men to de borde y pa red.Verde. Iri sa do.Capa de con cre ción blan que ci na.
4255.46 3.8 Fi cha Azul tur que sa in ten so. Capa de con cre ción.Po ro si da des
en su per ficie.Corpúscu los ne gros.
4255.47 30.9 Fi cha Fre cuente I y II d.C. Azul tur que sa cla ro. Capa de con cre ción.Po ro si da des
en su per ficie.Corpúscu los ne gros.
4255.48 30.1 Fi cha Fre cuente I y II d.C. Azul cla ro. Capa de con cre ción blan que ci na
Po ro si da des en su per ficie.
Corpúscu los ne gros. Grie tas.
4255.49 30.11 Fi cha Fre cuente si glos I y II d.C. Azul co bal to cla ro. Po ro si da des en su per ficie
Corpúscu los ne gros.
4255.45 30.12 Espátu la I y II d.C. Verde opa co. Pas ta vítrea. Po ro si da des.
4255.51 30.13 Cuen ta Inde ter mi nable Cuen ta agal lo na daA zul opa co. Pas ta vítrea. Po ro si da des.
4255.52 30.14 Cuen ta Inde ter mi nable Cuen ta es pi ra li forme po li cro ma
Ama ril lo y blan co opa co.
Pas ta vítrea. Po ro si da des.
Fi gu ra 27 - Inven ta rio de tal la do del vi drio.
l 
 Cuen cos so pla dos de cos til las (Fig. 29)
Los cuen cos de cos til las so pla dos tam bién se pue den in cluir
den tro del gru po de los Zarte Rip pens cha len, con la for ma
Is. 17. Son per fi les he mis fé ri cos ápo dos con un es tre cha mien to 
en el cuel lo y el borde en aris ta viva. La mayor ía están da ta dos
entre 30-60. En fe chas an te rio res los en con tra mos en Hal tern y
Mag da lens berg, en es tra tos de épo ca de Au gus to (Mac ca bru ni
1983, 78) y su área de mayor concen tra ción es el norte de Ita lia. 
Se puede es ta ble cer un núcleo de pro duc ción nor ditá li co en
sus ini cios, desde donde se di fun dir ían, en prin ci pio, por toda la
pení nsu la, y pos te rior mente, vis tos los hal laz gos, por Ger ma -
nia, Bri ta nia, His pa nia y Ga lia.
El per fil (Fig. 29, no 1 y Fig. 31) está com -
pues to por va rios frag men tos de borde, cuer po 
y base de co lor ama ril lo me la do in ten so, casi
com ple ta. La or na men ta ción está rea li za da
con fi la men tos de vi drio blan cos pa ra le los al
borde en la zona cor res pon diente al cuel lo,
confor man do fes to nes en el cuer po para ter mi -
nar en una for ma elí pti ca en la base.
La mis ma de co ra ción la está en otros cuen -
cos (Fig. 29, no 2 y Fig. 29, no 3), en esta oca -
sión con frag men tos de pa red y borde de un in -
ten so co lor azul o en el frag men to de base
violá cea e hilo blan co elí pti co (Fig. 29, no 4).
Los pa ra le los son nu me ro sos (Goe thert-Po -
las chek 1977,taf. 30, nos 35-36 ; Cal vi 1968,
grup. G, nos 185-186 ; Arveil ler-Du long, Nena
2005, no 20, p. 39 ; Foy, Nen na 2001, nos 98 y
261, p. 87 ; Ros si, Chia ra valle 1998, tav. II, no 3,
p. 31 ; Inver niz zi, Dia ni 1998, tav. XLI, nos 3-4,
p. 170 ; Price 1981, fig. 8, 65-71).
l 
 Jar ra de cuer po ovoi dal
Po de mos re la cio nar la con el tipo Is. 52a.
Son per fi les de vientre glo bu lar ovoide con
base tu bu lar, de cuel lo tron cocó ni co de borde
ex va sa do, re ple ga do ha cia el in te rior, y un asa
ner va da. Aunque un ejem plar (Fig. 29, no 8)
cor res ponde a la mi tad in fe rior de la pie za,
puede res pon der a es tas ca rac terí sti cas. Su
cro no log ía es de la pri me ra mi tad del s. I d.C.,
sobre todo entre los rei na dos de Ti be rio-Clau -
dio, con un área de di fu sión am plia, Ita lia, Ga lia 
y Re na nia. Es un re ci piente muy común en
Pom peya y Her cu la no, donde se do cu men ta
en la Casa di Les bia nus, Pom peya (Be ret ta, Di
Pas cuale 2004, no 2.10, p. 229) y en la Casa
del Co lon na to Tus ca ni co, Her cu la no (Sca toz -
za Höricht 1995, E 2887, p. 50).
l 
 Jar ra de cuer po cóni co
Per te ne cien tes a un mis mo re ci piente
(Fig. 29, no 6), han apa re ci do ocho frag men tos, 
entre el los parte del cuel lo, el borde con ar -
ranque de asa, el asa com ple ta y la base. Se
consi de ra como una va riante del tipo Is. 55. El
ter cio su pe rior está com pues to por parte del
cuel lo ex va sa do con el borde de sec ción oval
que se do bla al ex te rior. Del bajo borde surge el 
asa, ner va da en casi su to ta li dad que ter mi na
en su unión con el cuer po con un re mate trian -
gu lar or na men ta do con pel liz cos. La base se
de sar rol la en per fil conti nuo con el cuer po,
doblándose has ta confor mar un pseu do pie.
Los hal laz gos de per fi les pa re jos al de la
Casa de Ariad na son in fre cuen tes en fe chas
tan tem pra nas, aunque ya apa re cen en Pom -
peya (Be ret ta, Di Pas quale 2004, no 1.33,
p. 211). A par tir de épo ca fla via es tos mo de los
pro li fe ra ron en la va riante 55 a de Isings, prin ci -
pal mente en áreas del norte de Ita lia, Ga lia y
Re na nia.
l 
 Jar ra con re salte en el hom bro
Hay un frag men to (Fig. 29, no 7) de parte del
cuel lo, asa, hom bro y pa red de una jar ri ta
Isi. 53. El hom bro está re ma ta do con un re salte 
for ma do por el es ti ra mien to ha cia ar ri ba de la
masa vítrea a modo de de co ra ción. El asa se
une al mis mo re salte en un ángu lo de 90º.
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Fi gu ra 28 - Vi drio mol dea do opa co.
Esta for ma fue poco fre cuente. Se conser van ejem pla res
com ple tos en co lec cio nes mu seís ti cas y po cos frag men tos más.
Entre los pri me ros, en el Musée du Louvre (Arveil ler-Du long
Nena 2005, nos 46-49, p. 46-47) ; en el Musée Cal vet, Vai son
(Foy, Nena 2003, fig. 117, p. 259) ; en el Musée Archeo lo gique de 
Nî mes (Ster ni ni 1991, pl. 43.242, p. 118), es tas dos últi mas, jun to 
con la parte su pe rior de una jar ri ta, ya fue ron pu bli ca das por Mo -
rin-Jean (1913, form. 47, p. 102). Otro frag men to de la parte su -
pe rior ha sido ca ta lo ga do por Price (1981, fig. 30, no 79).
l 
 Va sos y cuen cos so pla dos con líneas in ci sas
Los re ci pien tes Is. 12 fue ron las pri me ras se ries de va sos de
vi drio so pla do uti li za dos para be ber o conte ner ung üen tos o
póci mas. Son pie zas ápo das de pa re des rec tas o li ge ra mente
cur va das, ge ne ral mente de co ra das con aca na la du ras gra ba -
das com bi na das con in ci sio nes fi nas. Las líneas se man tie nen
en ban das pa ra le las al borde, apa re cien do bajo el borde o en la
zona cen tral del cuer po in dis tin ta mente. El borde ge ne ral mente 
apa rece en aris ta viva, o pu li do a fue go o a tor no. Con es tos
M. BUSTAMANTE et al.
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Fi gu ra 29 - Vi drio. Cuen cos so pla dos de cos til la.
pará me tros hay un cuen co (Fig. 30, no 3) y una va riante (Fig. 30, 
no 1) de per fil si nuo so con una li ge ra in flexión ha cia fue ra en el
ter cio su pe rior.
Los ejem pla res más an ti guos se re gis tran en épo ca de Au gus -
to, como las pie zas del Foro de Pom peya (Sca toz za Höricht
1987, fig. 1, nos 4-5, p. 87), pero la mayor parte de los hal laz gos
son de me dia dos del s. I d.C.
Por su sim ple za y fun cio na li dad, se di fun die ron am plia mente
por el Impe rio du rante el s. I d.C. : Si rio-Pa les ti na (Hayes 1975,
no 132, p. 56), Chipre (Vess berg Wes tholm 1956, fig. 44,
nos 9-14), Vin do nis sa (Ber ger 1960, taf. 17, nos 14-17 y 19) ; Luc -
cia na, Ma ria na, nê cro pole d’I Pon ti (Foy, Nena 2001, tombe 4,
no 264, p. 172), en Cas ci na Tes se ra (Vec chi Dia ni 1998, tom -
ba 23, tav. XIV, no 1, p. 62-63), San to mé, Monte Mo zin ho y Cel -
sa (Xus to 2001, fig. 45, p. 249) y en Tar ra go na (Price 1981,
fig. 11, nos 98-102).
Los va sos Is. 29 si guen los mis mos es que mas de co ra ti vos
que los Is. 12, de los que pa re cen de ri var. Bási ca mente cam -
bian las di men sio nes, en este caso la al tu ra es mayor que el
diá me tro. Cro noló gi ca mente sus ini cios son los mis mos,
aunque son más fre cuen tes en épo ca de Ti be rio – Clau dio. De -
bi do al ta ma ño de los frag men tos y la ca ren cia de ba ses, al gu -
na de es tas pie zas puede per te ne cer in dis tin ta mente a uno u
otro de los ti pos apun ta dos.
El frag men to de borde y pa red Is. 29 (Fig. 30, no 2) se ca rac te -
ri za por pre sen tar pa re des li ge ra mente cur va das de ten den cia
ovoide con el borde y el cuer po in te gra dos en línea conti nua.
Esta for ma pesa poco en el cómpu to ge ne ral de los hal laz gos
de Pom peya y Her cu la no, donde apa re cen con mayor fre cuen -
cia per fi les de borde in flexio na do al ex te rior del tipo Is. 30/34.
Su di fu sión sigue los pará me tros de la for ma Is. 12, con pa ra -
le los en : Chipre (Vess berg Wes tholm 1956, fig. 44, no 21), Vin do -
nis sa (Ber ger 1960, taf. 19, no 48) y Luc cia na, Ma ria na, nê cro -
pole de Mu ro ton do (Foy, Nena 2001, tombe 5, no 265, p. 173).
l 
  Ungüen ta rios tu bu la res
Son los res tos vítreos más abun dan tes en la Casa de Ariad -
na. En la bal sa hay una pie za casi com ple ta, a fal ta del borde
(Fig. 30, no 5), y un frag men to de borde y cuel lo (Fig. 30, no 4).
Ccor res pon den a los ti pos Is. 8 y De Tom ma so gru po/tipo
70-73. En Pom peya abun dan en épo ca ne ro nia na. Su cro no log -
ía ini cial coin cide con el cam bio de Era, per vi vien do en Ita lia
has ta fi nes del s. II d.C. Du rante el s. III si guen en pro duc ción en
Re na nia, aunque con la va riable de borde re don dea do.
En to dos los ca sos son in di vi duos de borde ex va sa do ca -
rente de la bio y lar go cuel lo cilíndri co que se de sar rol la en línea
conti nua, más o me nos abier ta has ta la base cónca va. Algu nos
pre sen tan algún es tran gu la mien to a lo lar go del cuer po de bi do
al sis te ma de su je ción del re ves ti mien to, nor mal mente de ra fia
o de al godón (Cal vi 1968, p. 33).
Su ex pan sión por todo el Impe rio, al sus ti tuir a las for mas
cerá mi cas, fue es pec ta cu lar. Des ta can las pie zas de Her cu la no 
(Sca toz za Höricht 1995, form. 47, nos 144-178, p. 58), de la in -
su la 5 de la Re gio VI (Bar del li, Mon di ni 1984, tav. 146, CE 1163, 
CE1800), del Hos pi tium (Be ret ta, Di Pas quale 2004, nos 2.149,
2.150, 2.151, 2.152, 2.153, 2.154), de la Casa dei Quat tro Sti li
(Be ret ta, Di Pas quale 2004, no 2.140, p. 269-272), de Aqui leia
(Cal vi 1968, grup. E, nos 42-45, p. 42) y del Mu sei Ci vi ci di Pa via
(Mac ca bru ni 1983, nos 11-135, p. 125).
l 
 Ungüen ta rios ol li for mes
Dos ung üen ta rios ol li for mes (Fig. 30, nos 6 y 7) res pon den a la 
for ma Is. 68. Den tro de este tipo hay va ria bles, las más co mu -
nes apa re cen con el cuer po es fe roi dal y ovoide. S. Höricht
(1995, form. 58, p. 70) pre sen ta las dos va rian tes pro ce den tes
de Her cu la no. Las pie zas de la casa de Ariad na se com po nen
de dis tin tos frag men tos de borde con el la bio do bla do ho ri zon -
tal mente al ex te rior y parte del cuer po. Si bien de bi do al ta ma ño
de los frag men tos, es difí cil ads cri bir es tos per fi les a al gu na de
las dos va ria bles con cre tas, una pie za (no 43) de co lor azul in -
ten so de muy bue na ca li dad, pa rece res pon der me jor al per fil
ovoi dal. No po de mos de ter mi nar, sin em bar go, la for ma de la
otra pie za (no 44), que podr ía ha ber for ma do parte de las pro -
duc cio nes verde azu la das más co mu nes.
Tra di cio nal mente se han da ta do es tos per fi les en la se gun da
mi tad del s. I. No obs tante, a la vis ta de un hal laz go en Pom -
peya, Bar del li Mon di ni (1984, tav. 146, no 29, p. 264) ade lantó
esta es ti ma ción a épo ca de Augú sto-Ti be rio. Las pie zas de la
Casa de Ariad na confir mar ían esta hipó te sis. Otros pa ra le los
apor tan una cro no log ía más avan za da, acorde con la es ti ma -
ción tra di cio nal de Isings. Los en con tra mos en Aqui leia (Cal vi
1968, tav. A, no 9) ; en la necr ópo lis de Va leg gio Lo mel li na, Cas -
ci na Tes se ra (Vec chi Dia ni 1998, tav. XVIII, no 4, p. 71) y en Mar -
sel la (Foy, Nena 2001, no 362, p. 204).
l 
 Fi chas de jue go
Son pie zas aso cia das a pa sa tiem pos muy en uso en los pri -
me ros si glos de la Era. En ori gen es tos jue gos se re mon tan a
épo ca egip cia aunque la he ren cia di rec ta apun ta a Gre cia. Los
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Fi gu ra 30 - Vi drio. Ungüen ta rios, re mo ve dor y fi chas.
cal cu li se fa bri ca ron en ma te ria les di ver sos : pie dra, cerá mi ca,
hue so o me tal. Se ju ga ba sobre una ta bu la lu so ria, aba cus o al -
veus. Los jue gos más fre cuen tes eran el lu dus la trun cu lo rum y
el lu dus duo de cim scrip to rum (De Alarc ão 1976, p. 209).
El tipo más fre cuente de cal cu li que se co noce es el cir cu lar
en for ma de D in ver ti da, en el que las fi chas están rea li za das
me diante go teo de pas ta vítrea fun di da sobre una su per ficie
lisa o me diante un pun til de apoyo, en este caso apre cia mos
una im pron ta en el cen tro de la base (Ortiz 2001, p. 402).
En la Casa de Ariad na cons ti tuyen un gru po abun dante y ho -
mo gé neo, vein ti trés fi chas in ven ta ria das en to tal. En la bal sa
hab ía un to tal de cua tro fi chas de jue go (Fig. 30, nos 8-11) de co -
lo ra ción azu la da de mayor o me nor in ten si dad. To das las pie -
zas han per di do parte de bril lo y trans pa ren cia y al gu na de el las 
ha de ri va do en opa ca. Este cro ma tis mo uni forme las di fe ren cia
de otros conjun tos pu bli ca dos en los que la cor res pon den cia :
cla ro con blan co y os cu ro con ne gro, que en los jue gos de mesa 
an te rior mente men cio na dos es una cons tante (San na za ro et
al. 1998, p. 78), no se cumple en las fi chas en con tra das, al igual
de lo que ocurre con otras fi chas hal la das tam bién en Pom peya
(Bar del li 1984, CE 2014/1, CE 9, CE 167, CE 607/1, CE 1760,
CE 1779/1, CE 1800/2, CE 1903/1, CE 2001 y CE 1609) y (Be -
ret ta, Di Pas quale 2004, no 1.30, p. 210).
l 
 Re mo ve do res y esp átu las de hue so y vi drio
Los bas ton cil los de vi drio per te ne cen a la for ma Is. 79 en dos
va rie da des : li sos y ar rol la dos en es pi ral, am bos re pre sen ta dos.
Prin ci pal mente serv ían para mez clar ung üen tos y sa car bálsa -
mos de sus conte ne do res. Tam bién han sido aso cia dos por dis -
tin tos in ves ti ga do res a la de co ra ción de pa re des y bóve das
(Grose 1989, p. 370). Han apa re ci do en ni ve les aso cia dos a ung -
üen ta rios, nue vo in di cio de ac ti vi da des re la ti vas a la per fu mer ía.
De un re mo ve dor de vi drio (Fig. 30, no 12 y Fig. 31) no po see -
mos los ex tre mos. Es liso, mo no cro mo de co lor azul in ten so y
for ma cilíndri ca. Otras pie zas son verde jade y en un caso blan -
co, con un ex tre mo afi la do y otro en for ma de cu cha ril la. Estos
últi mos son más fre cuen tes en hue so (Gior da no-Ca sale 2007,
p. 27) y muy mi no ri ta rias en pas ta vítrea, ya que sólo po de mos
ci tar un pa ra le lo de Co nim bri ga (De Alarc ão 1976, p. 209).
l 
 Cuen tas de col lar
Las cuen tas agal lo na das (Fig. 30, no 13) de no mi na das Me lo -
nen per len o Lo tos per len, son las más fre cuen tes en épo ca ro -
ma na. Este mo de lo que tiene sus orí ge nes en Egip to en el s. XV 
a.C., per vive du rante si glos, di fun dién dose es pe cial mente du -
rante el Alto Impe rio. Son ge ne ral mente opa cas de co lo res azu -
les o ver des cla ros. Entre los pa ra le los del s. I po de mos ci tar los
pu bli ca dos por Ster ni ni (1991, pl. 66, no 399), Rof fia (1993,
nos 421-426, p. 204), De Alarc ão (1976, pl. XLVI, nos 329-330,
p. 231) y Flos (1987, nos 508-510, p. 106).
Otro ejem plar (Fig. 30, no 14) es una cuen ta es pi ra li forme
bícro ma. Esta va rie dad es me nos fre cuente que la an te rior
aunque su per du ra ción tam bién es muy am plia (De Alarc ão
1976, p. 211). En este caso con cre to no he mos en con tra do
ningún pa ra le lo. 
l 
 Con clu sio nes
Se ha es tu dia do un conjun to de 24 pie zas de vi drio, la mayor -
ía frag men ta das. Hay un cla ro pre do mi nio de los re ci pien tes
vin cu la dos a la conten ción, ma ni pu la ción y dis tri bu ción de ung -
üen tos y per fu mes con el 58,3 %. He mos in clui do, jun to a los
ung üen ta rios y re mo ve do res, cuya fun ción es pro pia, va sos y
cuen cos cuyo uso puede ser am bi va lente tam bién como va jil la
do més ti ca. Los re ci pien tes cer ra dos conte ne do res, ver te do res
o dis tri bui do res de líqui dos, entre el los bo tel las y jar ras cons ti -
tuyen el 12,5 %. Los re ci pien tes abier tos, un pla to y una ban de -
ja pe que ña de vi drio azul opa co, pa re cen cor res pon der al ser vi -
cio de mesa y re pre sen tan el 8,3 %. Otro dato a des ta car es la
apa ri ción de fi chas de jue go cuya es ti ma ción es del 16,6 %.
Este hal laz go lle var ía a una aso cia ción entre la ven ta de per fu -
mes y ung üen tos y el de sar rol lo de ac ti vi da des lúdi cas en las
ter mas. En últi mo lu gar des ta ca mos la apa ri ción de dos cuen -
tas de col lar cuya in ci den cia es me ra mente tes ti mo nial.
Los vi drios de co lor azul co bal to, azul tur que sa y 
azul cla ro son pre do mi nan tes, con un 50 %. Este
he cho, jun to con los da tos ob te ni dos en el es tu dio
de las for mas, nos lle va a confir mar ho ri zon tes ini -
cia les de fi na les del s. I a.C. en al gu nas pro duc cio -
nes, al can zan do su apo geo en las pri me ras dé ca -
das del s. I d.C., como es el caso de las pie zas mol -
dea das opa cas. Res pec to a los vi drios azul ver do -
sos, co lor na tu ral del vi drio, están pre sen tes en un
33,3 % del to tal. Per fi les de es tas ca rac terí sti cas
em pe za ron a ser más fre cuen tes en Pom peya a
par tir del pri mer cuar to del s. I has ta la erup ción
del 79. Otras co lo ra cio nes in ten sas, aunque mi no -
ri ta rias : ama ril lo me la do, ama ril lo opa co, violá ceo
y blan co opa co, nos re mi ten de nue vo a contex tos
al toim pe ria les tem pra nos.
Se ha de tec ta do cor ro sión en lámi nas en una
pri me ra fase cor res pon diente a una simple iri sa -
ción en la mayor ía de los ma te ria les, y en una se -
gun da fase en for ma de la mi na ción. La in ci den cia
de bur bu jas, es trías in te rio res, im pu re zas ne gras,
po ro si da des en su per ficie y grie tas sim ples o es te -
la das es me dia na mente mo de ra da. Los ti pos de
al te ra ción pro du ci dos por la in te rac ción entre la
com po si ción de los vi drios, los com po nen tes edá -
fi cos y el lap so tem po ral, se en cuen tran den tro de
los pará me tros tipo. 
La va lo ra ción es tadí sti ca apun ta da nos re mite a
un conjun to de ma te ria les de vi drio con un ho ri -
zonte cro noló gi co que abar ca desde fi na les del s. I 
a.C. has ta me dia dos del s. I d.C.
Res pec to a los cen tros ma nu fac tu re ros, todo
pa rece re mi tir nos a Pu teo li y su im por tan cia como
cen tro dis tri bui dor y des pués pro duc tor de ma te -
ria les de vi drio. La si mi li tud entre los ejem pla res de 
Pom peya y Her cu la no nos hace contem plar la po -
si bi li dad de pro duc cio nes a par tir de una mis ma
fac tor ía vi drie ra. Los pri me ros per fi les que se re -
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Fi gu ra 31 - Vi drio mol dea do opa co,
cuen co so pla do de cos til la y re mo ve do res.
gis tran son pie zas mol dea das que si guen una tra di ción tar do -
he lení sti ca imi tan do pie zas metá li cas y cerá mi cas. Se su pone
que es tos pri me ros pro to ti pos fue ron in tro du ci dos desde la
zona Si rio-Pa les ti na y el mer ca do ale jan dri no, no obs tante, en
el ac tual es ta do de la cues tión, ca re cien do de es tu dios ar queo -
mé tri cos es cla re ce do res no po de mos afir mar de for ma de fi ni ti -
va si es tas pri me ras pro duc cio nes son de pro ce den cia orien tal,
o pue den consi de rarse ple na mente itá li cas. Opi na mos que las
pie zas de este es tu dio ser ían ya de este si gno. Si guien do esta
línea, es ge ne ral mente re co no ci do que los per fi les de vi drio
opa co y de cuen cos mol dea dos de co ra dos con cos til las, Is. 3,
pue den te ner como foco ma nu fac tu re ro el ámbi to cam pa no.
Res pec to al vi drio so pla do, los cuen cos de cos til las Is. 17, las 
jar ras Is. 55 a, las jar ri tas Is. 68, ser ían de la zona nor ditá li ca.
Otras for mas, como las jar ras Is. 52, han apa re ci do con mayor
fre cuen cia en Ita lia cen tral y Cam pa nia.
Todo lo ex pues to, re mite a un conjun to de vi drios de tra di ción
orien ta li zante y fac tu ra itá li ca, en la mis ma línea ti poló gi ca de
los mer ca dos oc ci den ta les de la épo ca, aunque des ta can do
una mayor pre co ci dad en el área cam pa na en la adop ción de
mo das y mo de los, pero siempre en la línea de las cor rien tes co -
mer cia les me di terr áneas
9. Hal laz gos mo ne ta rios (A. Ri be ra, J.V. Sa la vert)
La apa ri ción de un abunj dante gru po de mo ne das
entre este gran conjun to de ob je tos de cerá mi ca, vi drio y
me ta les, es un im por tante va lor aña di do a la hora de es -
ta ble cer consi de ra cio nes cro noló gi cas (Fig. 32 y 33).
Aunque la mayor ía cor res pon den al rei na do de Ti be -
rio, nueve de un to tal de 24, la pre sen cia de cua tro pie -
zas de Clau dio como los ejem pla res más mo der nos, es
el prin ci pal pun to de re fe ren cia cro noló gi co a la hora de
fe char el mo men to de col ma ta ción de la bal sa. De és tas
cua tro, dos son qua drans de los pri me ros años del rei na -
do, 41-42, y los otros dos son ases que dan una fe cha
más am plia, en la dé ca da 41-50.
En todo caso, esta anó ma la concen tra ción de mo ne -
das tam bién ser ía un in di cio para su po ner que este rel le -
no se for mar ía de bi do a un epi so dio traumá ti co. La otra
op ción ya ser ía su po ner que la bal sa se rel lenó a tra vés
de algún acto ri tual, con ofren das de todo tipo, aunque
ser ía más pro bable la pri me ra op ción.
IV. CONCLUSIONES (M. Bus ta mante, A. Ri be ra)
1. La data ción del conjunto
En el momento del hallazgo, en 2007, tras un examen
preli mi nar sobre el terreno de los nume ro sos mate ria les,
la rápida y repen tina forma ción de este pecu liar relleno
se rela cionó casi automá ti ca mente con el famoso terre -
moto del 62. Al mismo tiempo, se había exca vado un
conjunto simi lar en la cercana taberna 30 de la misma
casa, otra balsa relle nada con gran canti dad de cerá mi -
cas, que también se fechó por la misma época. Fue tal la
canti dad de mate rial encon trado ese año, que no hubo
apenas tiempo de hacer un inven ta rio detal lado, que se
pospuso para la campaña siguiente.
Tras esa primera impre sión de fechar los dos cerca nos
relle nos en el mismo momento y consi de rar, pues, que
las balsas habían sido amor ti za das a la vez, tras el inven -
ta riado reali zado en 2008 empe za ron a surgir las dudas,
al menos para el relleno de la taberna 32. Él de la 30 no
ofrecía proble mas, ya que la sigil lata sudg álica y la
tardo-itálica allí encon trada enca jar ían perfec ta mente
con esa data ción nero niana. Esa abun dante sigil lata
sudg álica, por el contra rio, no estaba en el relleno de la
balsa de la taberna 32, donde toda la sigil lata era itálica,
produc ción que es fran ca mente mino ri ta ria en la
taberna 30 y que no pasaría del 50 d.C. en la 32. Las
abun dan tes mone das también indi car ían este periodo,
ya que las más moder nas son del reinado de Clau dio. En
la otra balsa no se halló ningua, pero si varias ánfo ras, al
contra rio que en la 32, donde estos reci pien tes son esca -
sos. Las épocas y los conte ni dos de ambas balsas, pues, 
se dife ren ci ban cada vez más.
Las fechas de los nume ro sos mate ria les estu dia dos,
de las cerá mi cas a las mone das, enca jar ían bien con
unas fechas de media dos del s. I, entre 41-50.
Habría que plan tear, pues, que estas dos tan cerca nas 
balsas no se colma tar ían a la vez, sino que entre ellas
habría un corto lapso de tiempo, poco más de una
década.
2. La causa de la amor ti za ción : ¿un terre moto?
En las recien tes exca va cio nes alre de dor de la Porta de 
Stabia se han encon trado bastan tes balsas, más o
menos simi la res a estas de la casa de Ariadna, la
mayoría de las cuales fueron relle na das a la vez con
escom bros en época de Augusto. Aquí se trataría de una
amor ti za ción gene ral y coetá nea de origen antrópico
,rela cio nada con la acti vi dad econó mica y las refor mas
de la casa (Ellis 2011).
Bien distinto sería el caso que nos ocupa en la casa de
Ariadna, en que dos balsas queda ron cubier tas y amor ti -
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Mo ne da Nu me ro Ceca Re fe ren cia
REPUBLICA
De na rio 4255,16 Ceca mi li tar Mar co Anto nio. Craw ford 544/36.
32-31 a.C.
IMPERIO
Qua drans 4255,12 Roma Au gus to. RIC 450. 5 a.C.
Qua drans 4255,18 Au gus to. 5 a.C.
Qua drans 4255,23 Au gus to. 5 a.C.
As 4255,7 Roma Ti be rio. RIC 81. 22-30 d.C.
As 4255,1 Roma Ti be rio. RIC 53 o 59. 34-36 d.C.
As 4255,11 Roma Ti be rio. RIC 44. 22-23 d.C.
As 4255,10 Roma Ti be rio. RIC 82.34-37 d.C.
As 4255,24 Roma Ti be rio. RIC 83.34-37 d.C.
As 4255,17 Roma Ti be rio. 34-37 d.C.
As 4255,6 Roma Dru so. RIC 45. 21-22 d.C.
As 4255,2 Roma Dru so. RIC 45. 21-22 d.C.
As 4255,3 Roma Dru so. RIC 45. 21-22 d.C.
Qua drans 4255,14 Clau dio. 41-42 d.C.
Qua drans 4255,15 Clau dio. 41-42 d.C.
As 4255,4 Roma Clau dio. RIC 97. 41-50 d.C.
As 4255,5 Roma Clau dio. RIC 97. 41-50 d.C.
As 4255,8 Frus tra
As 4255,9 Frus tra
As 4255,19 Frus tra
As 4255,22 Frus tra
Qua drans 4255,20 Frus tra
Qua drans 4255,21 Frus tra
Qua drans 4255,13 Frus tra
Fi gu ra 32 - Inven ta rio de las mo ne das.
CECAS/ 4255
ROMA REPUBLICA
Mar co Anto nio, De na rio 1
ROMA IMPERIAL
Au gus to, qua drans 3
Ti be rio As 9
Clau dio, As 2
Clau dio, Qua drans 2
As 3
INDETERMINADA AE
As 1
Di vi sor 3
TOTAL 24
Fi gu ra 33 - Re su men de los hal laz gos mo ne ta rios.
za das, pero no por escom bros sino por un relleno en el
que predo mi na ban las piezas cerá mi cas y los obje tos
metá li cos y de vidrio.
También distinto sería el caso de las balsas encon tra -
das recien te mente (2011) en la Vía “degli Augus tali” diri -
gi das por J.-P. Brun (Centre Jean Bérard) y A. Ribera. En
una, colma tada a fines del s. II a.C., se recu pe ra ron gran
canti dad de ungüen ta rios, cerá mica de cocina y vajilla de 
barniz negro. En otra, entre fines del s. I a.C. e inicios del
I d.C., además de un ánfora entera, prácti ca mente sólo
había ollas exva sa das con un agujero en el fondo, segu -
ra mente mace tas. En ambos casos ya tendría mos en
unas fechas tempra nas elemen tos direc ta mente rela cio -
na dos con los perfu mes, caso de los ungüen ta rios y las
mace tas para las flores.
La casuís tica para la amor ti za ción de estas balsas
sería diversa, aunque bási ca mente sólo habría dos
gran des opcio nes gene ra les. La primera sería la promo -
vida por la acción humana, caso de la zona de la Porta de 
Stabia y la Vía “degli Augus tali”. En la segunda serían los
causan tes los fenó me nos natu ra les, como los temblo res
de tierra, tan habi tua les en la Campa nia. Las carac terí sti -
cas de los hallaz gos de las tabernae 30 y 32 de la casa
de Ariadna irían más en esta segunda opción, sin que se
descarte la acción humana comple men ta ria, aunque a
nivel secun da rio y como mera inter ven ción de limpieza
final. Pare cería que una parte de los obje tos habr ían
caído de estan ter ías o arma rios, como se deduce del
gran número de clavos y elemen tos metá li cos de
muebles, el elevado número de piezas ente ras, algu nas
valio sas como los vidrios, o la presen cia de las mismas
mone das. Sería normal que final mente las balsas
acabar ían siendo colma ta das con los obje tos y útiles que 
se encon tra ban en la taberna.
Los restos halla dos dentro de las balsas hablan de un
episo dio traumá tico, a juzgar por la abun dante canti dad
de restos comple tos, tanto cons truc ti vos como mate ria -
les cerá mi cos y paleo bioló gi cos. Quizás, este mos ante
un fenó meno sísmico puntual que afectó a la ciudad de
manera no tan traumá tica como el de época nero niana.
La confor ma ción de la zona como muy diná mica, sísmi -
ca mente hablando, es algo ates ti guado desde anti guo,
cono cién dose episo dios desde época prehist órica
(Albore et al.1986) y proto hist órica (Marzoc chela, 1986).
Esta teoría ya fue apun tada por varios auto res a raíz
de distin tos estu dios en la casa “dell’Ara Massima”
(Stem mer, 1992, p. 40, n.145. Kockel, 1986, p. 498) y ha
sido reto mada tras el estu dio de la insula “dei Casti
Amanti” (Varone, 1995, p. 34). De igual modo, se debe
tener en cuenta que en la actua li dad se conoce bien el
terre moto del 62 gracias a los pasa jes de Tácito (An. 15,
22) y Séneca (Nat. 6,1) que se refie ren a él coyun tu ral -
mente por la coin ci den cia con una visita del empe ra dor
Nerón a Nápo les. Por lo tanto, debe mos pensar en más
fenó me nos sísmi cos, quizás más viru len tos que el del
62, pero que por conven cio nes y, sobre todo por las
narra cio nes de los auto res clási cos, sólo ha perma ne -
cido en el imagi na rio el del 62.
3. El contexto funcio nal y urbano
La Casa de Ariadna ha sido uno de los puntos claves
para inves ti gar el supuesto mono po lio gremial perfu -
mero de la Via “degli Augus tali” (Borgard et al. 2005.
Brun, Monteix 2009). 
La lectura estra tigr áfica ha permi tido recons truir la
evolu ción topogr áfi cade la zona. En época de Tibe rio,
sobre una gran casa samnita de unos 2000 m2, se instaló 
un esta ble ci miento arte sa nal que gene rará un notable
cambio funcio nal. Las zonas de habi ta ción queda ron
redu ci das a un tercio de su espa cio dispo nible, mien tras
los dos tercios restan tes se desti na ron a las manu fac tu -
ras. 
Ya se había rela cio nado esta casa con la produc ción
de elemen tos oléi co las, debido a la apari ción de una
gran prensa de piedra (Mattin gly 1990, p. 86 ; Gior diano,
Casale 1992, p. 33) que aún hoy está en el peris tilo
septen trio nal de la casa.
En la taberna 32 no se ha loca li zado ningún vesti gio de
prensa, por lo que única mente se aglu ti nar ían acei tes
con esen cias. En la taberna 30 es donde se ha puesto de
mani fiesto la produc ción perfu mera, ya que se loca lizó la
base de una prensa que vertería direc ta mente sobre dos 
dolia. Además, apare cie ron cuatro pile tas y una balsa
más grande, seme jante a la de la taberna 32. Aunque
esta factoría se confi guró en época tibe riana, en los nive -
les más profun dos, de época samnita, se loca lizó una
balsa que hablaría de una gran tradi ción en la produc ción 
de estos elemen tos en la zona, que se puede remon tar al 
II a.C., como ya han depa rado los recien tes hallaz gos de
esta misma calle. 
En una amplia zona al norte y este de la casa de
Ariadna, con una prensa y varias balsas bajo el gran
peris tilo, se arti culó una insta la ción lani fri ca ria, dedi cada
a al lavado y proce sado de lanas. Esta manu fac tura
genera un líquido viscoso, el oesy pum, muy apto, incluso 
hoy en día, para la indus tria cosmé tica y farma ceú tica.
En época clásica también se ha cons ta tado su uso en
acei tes y esen cias perfu ma das (Plinio, XXIX). Estas
indus trias, pues, se comple men tar ían. 
Con lo expuesto, se ha inda gado en la funcio na li dad de 
esta taberna, situada casi frente al macel lum y en un
tramo de la Vía “degli Augus tali” rodeado de otras
tabernae y talle res produc ti vos. Los indi cios de esta zona 
para el s. I d.C.apun tan en una misma direc ción, hacia un 
espa cio dedi cado al proce sado de perfu mes o acei tes
perfu ma dos. Los elemen tos que deter mi nan esta hipó te -
sis serían :
1 - La apari ción en la casa de Ariadna de otras insta la -
cio nes produc ti vas, como la probable offi cina lani fi ca ria
de la parte norte, loca li zada entre el peris tilo septen trio -
nal y la taberna 51, algu nos de cuyos subpro duc tos se
utili za ban en perfu mería y las más comple tas insta la cio -
nes de la taberna 30, con una prensa y varias balsas,
atri bui das a una perfu mería.
2 - La abun dan cia de vidrios, como balsa ma rios y lacri -
ma les en los nive les del s. I d.C. y de ungüen ta rios de
cerá mica en los de los siglos II y I a.C.
3 - El estu dio de la fauna mues tra una buena colec ción
de huesos de suidos, que servir ían para ser coci das y
obte ner aglu ti nan tes nece sa rios para estos elemen tos
oleí co las. En este sentido, en la perfu mería hallada en la
taberna 24-25 de la misma calle han sido abun dan tes los 
restos de grasas anima les (Borgard et al. 2005, p. 310).
4 - La iden ti fi ca ción de una cercana perfu mería en las
tabernae VII, 24-25 (Borgard et al. 2005, p. 306) de la Vía
“degli Augus tali”.
5 - Por último, y no menos impor tante, la inscrip ción
pintada en una fachada de la esta misma Vía y que hace
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expli cita refe ren cia a un barrio de perfu me ros (Brun,
Monteix 2009).
Durante la primera mitad del s. I d.C., las tabernae
meri dio na les de la casa de Ariadna se convir tie ron en
áreas produc ti vas. El mejor expo nente de la taberna 32
era la balsa situada en el ángulo sudeste, que fue amor ti -
zada con gran canti dad de mate ria les a media dos del
s. I.
Poste rior mente, sobre la balsa y su relleno de amor ti -
za ción se exten dió un nuevo pavi mento con el que se
asocian unos pocos elemen tos, como una base circu lar
de mármol y unos desag ües, que tal vez, corres pon dan a 
la trans for ma ción de este espa cio en un ther mo po lium,
momento en el que se insta laría el umbral y se abriría la
taberna a la calle, al tiempo que se tapiaría la puerta que
la comu ni caba con el atrio de la casa.
También es muy impor tante, para concluir, recor dar la
figura de Flora que aparece repre sen tada a la entrada de 
la via “degli Augus tali“, donde se repre senta a la divi ni -
dad con una barra floral o un ¿ung üen ta rio?
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DISCUSSION
Pré si dent de séance : Jo na than SIMON
Marie TUFFREAU-LIBRE : À pro pos de ce contexte et de son in ter pré ta tion, on sait dé sor mais qu ’il y a eu un cer tain
nombre de trem ble ments de terre à Pom péi  jus qu ’à la veille de l’é rup tion, et pas seu le ment ce lui de 62, ce qui ex pli que -
rait que la ville ait été en tra vaux peu de temps avant l’é rup tion qui l’a dé truite. mais y au rait-il d’au tres évè ne ments pos si -
bles à la cons ti tu tion de contexte ? 
Ele ni SCHINDLER KAUDELKA : La Mai son d’Ariane a subi plu sieurs chan ge ments de fonc tions au cours des der niè -
res an nées de sa vie. On peut donc sim ple ment en vi sa ger qu ’un chan ge ment dans une seule des piè ces de la mai son a
pro vo qué ce dé po toir mais peut-être que le plus simple est de dire qu ’on essaie de res ter avec ces trem ble ments de terre 
parce que chan ger la fonc tion d’une partie de la mai son ne veut pas dire qu ’on va je ter à la pou belle d’aus si bel les cho -
ses tel les que cel les re trou vées dans ce com ble ment. C’est un contexte très riche.
Albert RIBERA : Nous avons pen sé à la men ta li té de l’é poque et dans la Mai son d’Ariane, on voit la dif fé rence avant et
après le trem ble ment de terre de 62. Tous les es pa ces ont subi des chan ge ments im por tants ; les ta ber na qui étaient fer -
mées sur la rue ont été ou ver tes à cette époque.
Marie TUFFREAU-LIBRE : C’est vrai qu’à Pom péi, il y a un cer tain nombre de chan ge ments t de re con fi gu ra tions et un 
cer tain nombre de mai sons ont dé sor mais une vo ca tion ar ti sa nale. Mais si j’ai bien com pris, l’en semble que vous mon -
trez est en rap port avec une par fu merie, qui ex plique la com po si tion de l'en semble, avec des ob jets qui sont des té moi -
gna ges ar ti sa naux et aus si l’ab sence d’au tres qu ’on trouve plu tôt en contexte do mes tique, c’est-à-dire qu ’il n’y a pas
beau coup d’am pho res et la cé ra mique com mune est as sez ré duite, à moins qu ’il y en ait eu plus que ce qui a été mon tré
par rap port à la pa roi fine ou a la si gillée.
Albert RIBERA : Si la ques tion concerne tout l’a te lier ar ti sa nal que nous avons trou vé, cela risque d’être un peu long
mais il est clair que nous avons bien trou vé une par fu merie, cela a été confirmée par Jean-Pierre Brun. Après le trem ble -
ment de 62, la mai son a chan gé et au mo ment de l’é rup tion la mai son était en train de de ve nir un pa lais. La moi tié de la
mai son était déjà re cons truite, avec de bel les par ties et l’autre moi tié était en core en cours de re cons truc tion. La si tua -
tion dans cet es pace c’est que c’é tait une mai son jus qu ’à l’é poque Au guste, puis on y a ins tal lé un ate lier de pro duc tion 
et après le trem ble ment , le pro prié taire a com men cé à res tau rer la mai son. À Pom péi, après 62, les mains de vien nent
des ins tal la tions in dus triel les mais ici c’est le con traire. Pour moi, l’é poque Ti bère-Claude cor res pond à l’a pogée de l’a te -
lier mais après Né ron, l’es pace re de vient une mai son luxueuse.
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